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UNA TRADUCCIÓN DIECIOCHESCA DEL ARTE
DE CONVERSAR DE GUAZZO


Jesús GÓMEZ
Universidad Autónoma de Madrid


Que la traducción al español de La civil conversazione de Stefano Guazzo (1530-1593) no se haya compuesto hasta el siglo XVIII resulta más que sintomático. Originalmente publicada en 1574, con una versión definitiva y aumentada en 1579, La civil conversazione había alcanzado una repercusión notable como primera obra en lengua romance dedicada por entero al arte de conversar1. Después de la publicación de la princeps italiana se produjo un éxito inmediato porque, además de una treintena de reediciones, todas ellas anteriores a 1631, fue traducida a varias lenguas europeas desde fines del siglo XVI.


Primero se tradujo al francés en dos ocasiones, ambas en 1579, con siete reediciones. Más tarde, se tradujo al inglés, en 1581, con seis reediciones; al alemán, en 1599; al holandés, en 1603, con una reedición de 1606; al checo, en 1621; y, en tres años diferentes, al latín: 1585, 1596 con seis reediciones y 1606, con una reedición. De los datos anteriores, Philippe Guérin concluye que La civil conversazione cayó, tras su éxito inicial, en un olvido casi completo desde la segunda mitad del siglo XVII: «un oubli presque total, dont elle n’est plus sortie qu’épisodiquement, en particulier au siècle dernier, chez les plus avisés des historiens de la culture» (2006: 237)2.


Sin embargo, a pesar de ser poco conocida quizá por haber permanecido manuscrita, se conserva en la Biblioteca Nacional una traducción dieciochesca al español atribuida a José Gerardo de Hervás que, según indica el subtítulo del códice, habría sido realizada desde una versión francesa del diálogo italiano3. El mismo traductor explica también en el Prólogo (ff. ii-viii) que había comenzado a traducir La civil conversazione a los veinte años para ejercitarse en el aprendizaje de la lengua francesa y que, tan solo cuando tomó la decisión de completar el proyecto, pudo acceder al texto italiano asegurándose de la fidelidad de su traducción: «No pudiendo acabar de creer la desidia de nuestros antepasados, me costaba dificultad el persuadirme a que este libro estuviese por traducir en nuestra lengua» (f. iv)4.


Otras referencias internas del Prólogo nos permiten situar su composición durante la primera mitad del siglo XVIII, probablemente en la década de los treinta, si bien Hervás falleció hacia 1742, según los datos biográficos que pacientemente ha recopilado Giuseppe Marino en su edición del códice, la única que se ha realizado hasta ahora porque, a pesar de su importancia, la traducción dieciochesca ha permanecido prácticamente olvidada hasta la actualidad entre los fondos de la Biblioteca Nacional sin que los especialistas en la obra de Guazzo hubieran dado noticia de ella5. Con independencia de su desconocimiento entre los estudiosos actuales, constituye el esfuerzo del traductor español un notable empeño por difundir durante la temprana Ilustración los ideales de la civilidad a través de la cultura conversacional que, desde la Italia renacentista, se había extendido por toda Europa.



1.1. EL ARTE DE CONVERSAR



No solo atestigua la traducción española la tardía pervivencia de La civil conversazione, sino el renovado interés por el arte mundano de la conversación que se acrecienta y difunde durante el siglo XVIII como cauce privilegiado de la sociabilidad. Además de una forma de entretenimiento, saber conversar había constituido una de las cualidades más apreciadas del ideal de comportamiento que condujo del gentiluomo cortesano renacentista al nuevo modelo del honnête homme surgido en la Francia del siglo XVII mediante un proceso civilizador que llegó a extenderse fuera de la corte, como ha estudiado Benedetta Craveri, por salones, tertulias y academias alcanzando una difusión dieciochesca en la que desempeña un papel importante Guazzo por haber sido el primero en dedicar una monografía a la cultura de la conversación: «Elevada pronto al estatus de rito central de sociabilidad mundana, alimentada de la literatura curiosa de todo, la conversación se fue abriendo progresivamente a la introspección, a la historia, a la reflexión filosófica y científica, a la evaluación de las ideas» (2003: 18).


Al hacer la historia de la conversación en la Europa moderna, la historiografía actual perteneciente con frecuencia al ámbito inglés y francés, ha destacado con un olvido casi completo de la casuística hispánica la influencia de la Italia renacentista, de la Francia del grand siècle y de la Gran Bretaña dieciochesca, como resume Peter Burke al recordar la trayectoria de los manuales de buenas maneras y de cortesía que aparecen en tres regiones: «Italia, Francia y Gran Bretaña y lo hace en los siglos XVI, XVII y XVIII, respectivamente» (1996: 124). La escasa atención hacia los textos españoles no se justifica, ya que forman parte de la misma trayectoria, iniciada de manera casi monográfica en fecha temprana por Damasio de Frías en su Diálogo de la discreción, del cual se conserva un manuscrito firmado en agosto de 1579, estrictamente coetáneo de La civil conversazione por tanto, donde el dialoguista vallisoletano establece el modelo de la «conversación discreta» como variante de la tradición conversacional italiana.


Aunque resulta más que improbable que Damasio de Frías hubiese llegado a conocer a Guazzo, se percibe en su diálogo la influencia explícita en los consejos sobre el arte de conversar relacionados con los dos manuales italianos que, con anterioridad a La civil conversazione, habían ejercido una influencia decisiva en la cultura europea, especialmente Il cortegiano (1528) de Castiglione y también Il Galateo (1558) de Giovanni della Casa. De ambos, existían traducciones al español, la primera de Domingo Becerra en 1582 y con el título de Galateo español la más conocida de 1593 debida a Lucas Gracián Dantisco, mientras que la de El cortesano que hizo Boscán, editada en 1539 y reeditada hasta 1588 nada menos que en trece ocasiones, ocupa un lugar destacado en la enorme difusión que alcanzó el diálogo de Castiglione convertido en un auténtico best-seller europeo tanto por el número de reediciones en italiano, como por las traducciones a otras lenguas (Burke 1998).


El Diálogo de la discreción, a su vez, sobresale entre los diálogos españoles del siglo XVI por su propuesta sobre el arte de conversar intermedia entre el ideal cortesano de Castiglione y el formulado con posterioridad de manera más defensiva por Baltasar Gracián. Antes que en la gracia o sprezzatura de Castiglione, hizo hincapié el jesuita aragonés en la prudencia, emparentada con la discreción como he estudiado al comparar la trayectoria de sus respectivos modelos de comportamiento dentro de la evolución de la tratadística del savoirvivre durante el Antiguo Régimen (Gómez 2007; 2015: 41-64). Claro que en el ámbito hispánico existe un proceso histórico alternativo que, aun dependiendo del modelo italiano, presenta una perspectiva más crítica o más negativa sobre la civilidad. Sin embargo, lógicamente adaptada a las necesidades de los nuevos tiempos y a las peculiaridades culturales de cada sociedad, pertenece la tradición hispánica al mismo proceso civilizador que se percibe en La civil conversazione.


Dentro de la trayectoria esbozada, el arte de conversar constituye un aspecto de la sociabilidad acrecentado también en la cultura española dieciochesca cuyo balance ofrece Joaquín Álvarez de Barrientos en su panorama de 2006 Los hombres de letras en la España del siglo XVIII, cuando se refiere a la creciente importancia de la opinión pública que se manifiesta en las numerosas tertulias de la época, más o menos alejadas de los círculos de poder, en relación directa con el progresivo desarrollo de la prensa periódica. La multitud de tertulias madrileñas, aunque incluye entre ellas algunas academias muy conocidas como la de la Fonda de San Sebastián y la Academia del Buen Gusto, da cuenta de la vitalidad de esta costumbre dependiente de la necesidad social de la conversación con una paulatina incorporación de las mujeres a dichas reuniones6.


El nuevo significado dieciochesco que alcanzó la conversación deriva de los manuales sobre cortesía y buenas maneras en la serie de obras renacentistas desde Il cortegiano a Il Galateo, sin olvidarnos de La civil conversazione aunque fuera la menos difundida de las tres, al menos en España. La utilidad del arte de conversar se manifestaba en la socialización del saber por la capacidad divulgativa en el debate sobre las diferentes opiniones expresadas por los interlocutores y como modo de entretenimiento por su relación con la civilidad, ya que si bien: «la conversación no era algo nuevo ni exclusivo del siglo XVIII; lo nuevo fue el uso más público y difusor que se hizo de ella y su relevancia como instrumento civilizador y punto de encuentro de los literatos»7. Por su parte, Álvarez Barrientos afirma también que existe un cambio de rumbo en los modelos conversacionales desde los manuales cortesanos predominantes hasta el siglo XVIII, italianos y franceses, a los ingleses que se definen por un carácter aburguesado cuya influencia percibe en el Arte de agradar en la conversación (1787) de José Díaz de Benjumea, aunque menciona otros manuales anteriores como el Arte de bien hablar (1759) de M. Prévost, traducido por el hijo de Francisco Mariano Nipho, y el Arte de hablar, o sea Retórica de las conversaciones que, desde 1729, cuando lo compuso Ignacio de Luzán, ha permanecido inédito hasta el pasado siglo8.


Aunque no sea una novedad en el siglo XVIII el interés monográfico por la conversación, sí lo es la frecuencia con la que aparece ahora utilizado el vocablo en el título genérico de una obra literaria, que suele presentar unas determinadas características con respecto al género dialogado al que, por cierto, pertenece tanto La civil conversazione de Guazzo como Il cortegiano de Castiglione. Así, la específica retórica conversacional insiste menos en el didactismo del diálogo, que en la afabilidad de trato entre los interlocutores ya que «On ne sera pas jugé sur la technique et les résultats, mais sur le degré d’art et d’esprit qu’on aura déployés» (Fumaroli 1986: 127). El espíritu al que alude Fumaroli se basa en la ausencia de una codificación rígida en la modalidad conversacional, bien diferenciada de los preceptos de la vieja retórica encaminada más bien hacia la persuasión.


En su dieciochesca Retórica de las conversaciones, Luzán destaca la oralidad del arte de hablar que propone frente a la retórica moderna que hereda de la tradición grecolatina sus técnicas para «enseñar a componer sermones y panegíricos para el púlpito; oraciones, discursos y otras cosas semejantes para las academias y para otras ocasiones; en una palabra, enseñan a hablar bien, después de haber escrito bien y decorado lo que se ha de hablar» (1991: 73). En cambio, subraya el escritor neoclásico que sus consejos no están dirigidos al discurso público, pronunciado después de haber sido memorizado o «decorado» por el orador, sino al ámbito coloquial del habla improvisada durante el intercambio conversacional. De alguna manera, esta diferencia de propósito se percibe en La civil conversazione, cuyos tres primeros libros reflexionan sobre la conversación teóricamente mediante el diálogo magistral de dos interlocutores que desempeñan el papel de maestro: Annibale, o Aníbal en la traducción; y de discípulo: «il cavalier Guglielmo», denominado Cavaliere o, en la traducción, Caballero. En cambio, el cuarto y último reproduce la práctica conversacional ocurrida durante un banquete en el que intervienen diez comensales.


Después de un breve proemio en tercera persona donde el narrador como trasunto autobiográfico del dialoguista presenta a los dos interlocutores principales antes de introducir el diálogo directo entre ambos: el sabio médico Aníbal Magnocavalli y el hermano menor de Guazzo, Guglielmo o Guillermo, identificado en las interlocuciones como el Caballero, queda justificada la escritura del diálogo por el interés de conservar para la posteridad los «discretos discursos» que el propio hermano le refiere al narrador y dialoguista «por las noches en su cuarto» (f. 2v). El motivo para iniciar el intercambio dialógico entre Aníbal y el Caballero es la enfermedad melancólica de este último, que le ha llevado a preferir la soledad. El médico, asumiendo la función magistral del diálogo, se propone curar al discípulo mediante la conversación, ya que, si bien al inicio de la misma el Caballero defiende los atractivos de la vida solitaria, finalmente reconoce que los razonamientos de Aníbal le han convencido de su antiguo error, eliminando la oscuridad en que las «tinieblas» (f. 29) melancólicas habían sumido a su ánimo.


Los efectos terapéuticos de la conversación se alcanzan a través del intercambio dialógico donde el maestro adquiere gracias a sus ragionamenti o discursos, en ocasiones muy extensos, una autoridad creciente sobre el discípulo, quien, según es habitual en la poética dialógica, y de acuerdo con el didactismo predominante en el género dialogado, será el encargado de proponer el tema principal como lo hace el hermano de Guazzo, en efecto, cuando le pide al médico: «ruégoos que en estos tres días […] tengáis a bien el exponerme todo lo que pertenece al hecho de la conversación» (f. 33). Desde este mismo momento, el Caballero asume la función de interrogar al médico para que este pueda exponer de manera teórica, a lo largo de los tres primeros libros en que se subdivide La civil conversazione durante otros tantos días consecutivos, los principios del arte de conversar9.


En el cuarto libro correspondiente al último día, Aníbal ejemplifica en la práctica sus ventajas narrando la conversación mantenida por diez cortesanos —cuatro damas y seis caballeros—, reunidos en un banquete que preside el duque Vespasiano Gonzaga. Como resume el Caballero tras haber oído el relato del convite puesto en boca del médico: «Ahora conozco yo que no estaban completos nuestros discursos en los tres días antecedentes, si no se hubiese añadido este de hoy. Porque a la manera que las otras materias contienen en sí las reglas y preceptos de la conversación, así también esta de ahora, practicando una buena parte de las otras, me ha representado la verdadera forma de la misma conversación» (f. 235v). Los preceptos conversacionales que Aníbal le había explicado teóricamente a lo largo de los tres días precedentes, son ilustrados ahora con viveza en la conversación mantenida por la decena de comensales.


En la última parte del diálogo, el modelo didáctico de los tres primeros libros se transforma en un modelo conversacional diferenciado tanto por el continuo humor ingenioso que exhiben la damas y caballeros en el banquete, como por la intención predominante de divertirse, para lo cual eligen a una de las cuatro damas como reina que debe organizar los turnos de «la verdadera forma» de la conversación donde se suceden los diferentes temas y juegos en los que se intercalan dichos ingeniosos, pullas y dubbi, relatos de anécdotas y poemas mientras disfrutan los invitados de un ambiente festivo. La pluralidad de inter-locutores, junto con la variedad convivial, confieren a esta parte de conversación un aire de divertimento más acentuado en contraste con el tono pedagógico precedente entre el Caballero y Aníbal, según el modelo predominante en el género del diálogo literario que suele estar limitado a dos interlocutores: uno que pregunta asumiendo el papel de discípulo, como hace Guillermo, y otro que asume la función magistral para solucionar sus dudas y adoctrinarle, que es el papel desempeñado por el médico en este caso10.


Dentro también de las diferentes modalidades del género dialógico, el libro cuarto de La civil conversazione deriva de la tradición simposíaca grecolatina (Platón, Jenofonte, Plutarco, Luciano, Ateneo, Macrobio) revitalizada por los humanistas italianos y también por Erasmo en sus convivia. Entre los diálogos españoles de los siglos XVI y XVII, son pocos los que se desarrollan durante un banquete como ocurre en los de Vives, Mejía y Mercado, además de en los festivos Diálogos de apacible entretenimiento (1605) de Gaspar Lucas Hidalgo11. Por lo tanto, el diálogo básico de dos interlocutores, en el caso de Aníbal y el Caballero, establece una pedagogía de la conversación que sirve para introducir el marco convivial con el que Guazzo «representa», como se dice utilizando una terminología casi teatral, la sociabilidad de la conversación en un ambiente cortesano. El diálogo magistral o pedagógico sobre el arte de conversar da paso a la puesta en escena de una verdadera conversación.



1.2. DEL DIÁLOGO A LA CONVERSACIÓN



A diferencia del cultismo «diálogo», de origen griego, cuya etimología significa ‘a través de la palabra’, y de su equivalente latino «coloquio» (lat. colloqui ‘conversar’), el significado etimológico de conversación (lat. conversatio) no alude originalmente a un intercambio verbal, ya que hasta bien entrado el siglo XVI el vocablo mantuvo asociada la idea de intimidad o de convivencia más o menos amistosa, según la segunda acepción recogida por el Diccionario de Autoridades: «Vale también trato, comunicación y comercio recíproco y familiar de unos con otros entre sí», con la cual se relaciona la tercera: «Se toma también por trato y comunicación ilícita, o amancebamiento» (s.v. «conversación»), que posee un inequívoco contenido sexual bien documentado en español clásico. Por ejemplo, en la anónima continuación celestinesca titulada Tragicomedia de Polidoro y Casandrina, conservada en un manuscrito de la Real Biblioteca, cuando el criado del protagonista habla de las artes celestinescas de Corneja, quien al envejecer se vio obligada a cambiar su oficio de prostituta por el de tercera, «vio que no era buena para cambio y hízose corredora por llevar adelante su putesca conversación»12.


El mismo fenómeno se documenta en otras lenguas vernáculas que mantiene la acepción clásica del latinismo conversatio, como la italiana, donde conversazione «podía designar una reunión o una asamblea» (Burke 1996: 122). En francés también se documenta hasta el siglo XVI la misma acepción13. Sin embargo, si recurrimos de nuevo al diccionario académico dieciochesco, comprobamos que se había desarrollado paralelamente otra acepción del vocablo, recogida en primer lugar, que es la predominante en la actualidad: «Plática, razonamiento y discurso familiar entre dos o más personas, ya sea por diversión, o por cualquier otro motivo y ocasión» (Autoridades, s.v. «conversación»). De esta acepción, se pueden entresacar las notas características de la conversación definida por su oralidad como «plática» y por su carácter entretenido o divertido que, como en el caso del convite presidido por el noble Vespasiano Gonzaga, está ligado a la idea original de un trato íntimo o amistoso entre los interlocutores.


En la teoría contemporánea, se distinguen por su oralidad los llamados «géneros discursivos primarios» como la conversación, de los géneros «secundarios» como el diálogo que se realizan textualmente de acuerdo con unas determinadas convenciones cuyo origen literario, en el caso del género dialogado, se remontan por lo menos hasta los diálogos platónicos (Mignolo 1987: 3-26)14. Desde su origen en la Antigüedad grecolatina (Platón, Cicerón, Luciano), el diálogo pertenece a una tradición genérica que en función de sus diferentes variantes literarias se relaciona con la mímesis conversacional en cuanto recrea por escrito algunos rasgos pertenecientes a la «heterogeneidad locutiva» del lenguaje hablado. Obviamente, la diferenciación propuesta entre las modalidades comunicativas orales o escritas, asociadas a la conversación o al diálogo respectivamente, no invalida la posibilidad de encontrar rasgos comunes, ya que también la conversación aparece recreada literariamente, como ocurre en el libro cuarto, que Guazzo plantea como el relato de una conversación acaecida originalmente en presencia de Vespasiano Gonzaga.


Al mismo tiempo, no se puede identificar exclusivamente la trayectoria de la conversación con la del diálogo, o viceversa. Provienen de tradiciones diferentes aun cuando en algunos manuales actuales tiendan a confundirse de manera inevitable, como hace Emmanuel Godo al establecer, llevado de un propósito quizá en exceso ambicioso y generalizador, una relación causal entre la trayectoria del arte de conversar en la Italia renacentista (Castiglione, Della Casa, Guazzo) y el redescubrimiento del género dialogado, ya que «La conversation renaissante se modèle en référence aux dialogues antiques» (Godo 2003: 15). Sin embargo, la poética del diálogo estaba bien establecida cuando aparecen por escrito algunas modalidades conversacionales que, sobre todo, ofrecen una apariencia de mayor familiaridad en el diálogo con un tono más distendido y amistoso.


Desde el Renacimiento, además, se detecta un desarrollo autónomo del arte de conversar expresado con frecuencia en diálogos (Il cortegiano, La civil conversazione), si bien los consejos sobre la sociabilidad conversacional pueden transmitirse en otras modalidades de escritura, como el tratado o la epístola en el caso de Il Galateo. Della Casa presenta su tratado en la forma epistolar de un viejo, trasunto del mismo autor, que se dirige a un muchacho pariente suyo, según la traducción española de Gracián Dantisco: «un hermano suyo, avisándole lo que deve hazer, y de lo que se deve guardar en la común conversación» (1968: 105)15.


Sin embargo, existe un acercamiento en la trayectoria desde el diálogo hacia la conversación. Mientras que en la época de esplendor del género dialogado en los siglos XVI y XVII, predominaba en el título de las obras pertenecientes a este género literario la palabra «diálogo», o bien la denominación alternativa de «coloquio», indicativa también de la misma filiación genérica, es mucho más frecuente que a lo largo del siglo XVIII aparezca «conversación», como ocurre en las conversaciones ya citadas de G. Mayans (Conversaciones sobre «El Diario de los literatos de España», 1737) y Forner (Conversaciones familiares, 1787), a las que se podría añadir con facilidad otros ejemplos, como las Conversaciones de Ulloa con sus tres hijos (1795) de Antonio de Ulloa, las anónimas Conversaciones de Perico y María (1788) atribuidas a Pedro Mariano Ruiz, las Conversaciones sobre la escultura (1786) de Arce y Cacho, El Philotheo en conversaciones del tiempo (1776) de Rodríguez Suárez y el Dialogo o conversación entre un forastero y un cortesano (1760) de Francisco Mariano Nipho.


Resulta significativo que, como ocurre en la última obra, se utilicen como sinónimos en su título ambos vocablos, a pesar de que originalmente poseían acepciones diferenciadas. Al comparar este diálogo dieciochesco de Nipho con otro diálogo renacentista de similar temática por describir ambos ceremonias públicas sobre miembros de la realeza —en el caso de Nipho, la entrada real de Carlos III; y en el del anónimo renacentista, las exequias por la muerte de la primera esposa de Felipe II—, he podido concluir que, si bien persiste la distribución de papeles dialógicos entre maestro y discípulo, en el diálogo dieciochesco se atenúa la jerarquía didáctica entre los dos interlocutores (Gómez 2017: 267-286). Aunque el forastero de Nipho asume el papel de discípulo que recibe la información del cortesano sobre los preparativos para la entrada real, personifica la defensa de los valores ilustrados de la civilidad extendida fuera de la corte que, de acuerdo con la propuesta de Craveri, se manifiesta precisamente a través de la cultura de la conversación hasta conformar un nuevo público propicio para recibir el ideario ilustrado: «Lo cierto es que con el advenimiento de la Ilustración, la naturaleza misma de la reflexión sobre la conversación cambió de signo: ya no concernía solamente a las preocupaciones estéticas de una élite de privilegiados, sino que se ocupaba de los problemas fundamentales de la nueva sociedad» (2003: 425). Desde el punto de vista genérico del diálogo, la relación menos jerarquizada que asumen ambos interlocutores en el Diálogo o conversación de Nipho se corresponde con uno de los rasgos distintivos del arte de conversar en el que se acentúa la sociabilidad de quienes intercambian opiniones e ideas. No es extraño, por tanto, que el reformismo dieciochesco manifieste un renovado interés por la manera conversacional de transmitir el nuevo ideario.


Tras el advenimiento de la Ilustración, como sugiere Craveri, los escritores pudieron inspirarse en el modelo conversacional y, por lo tanto, en La civil conversazione para propagar sus ideas no solo en «la verdadera forma» del libro cuarto, sino en los consejos de los tres libros precedentes sobre el arte de conversar, cuyos efectos terapéuticos le sirven al médico para curar al melancólico y solitario Caballero haciendo de él un animal sociable, de acuerdo con la imagen aristotélica de la Política (1253a). Tanto la sociabilidad intrínsecamente humana como el didactismo que justifica la utilidad de la conversación se adecuaban perfectamente al nuevo ideal ilustrado, lo que explica el interés del traductor dieciochesco por esta obra habiendo pasado más de un siglo de su composición16. No obstante, alaba la actualidad de la doctrina, así como su utilidad para la sociedad civil de sus contemporáneos por la naturalidad e intemporalidad de sus preceptos sobre la conversación.



1.3. LA CIVILIDAD DE LA CONVERSACIÓN



Entre los consejos que ofrece Castiglione en Il cortegiano, el diálogo que se había difundido por toda Europa desde la época renacentista hasta el siglo XVIII, señala la utilidad de saber conversar para mantener las inevitables relaciones sociales como afirma Federico Fregoso, uno de los interlocutores cuando aconseja al cortesano, según la traducción de Boscán, «que sepa asentar bien el proceso de su vida y aprovecharse de sus buenas calidades, generalmente en la conversación con aquellos que tratare, y esto hágalo con tal arte que no mueva contra sí invidia ni mala voluntad en nadie, lo cual es difícil, que hasta aquí muy pocos hemos visto salir con ello» (1994 II 7: 216-217)17.


En el pasaje anterior el vocablo «conversación» utilizado por Boscán mantiene todavía el significado general de ‘trato’ puesto que Fregoso incluye en el campo semántico de sus actividades la manera de hablar del cortesano, pero también sus acciones como los ejercicios corporales recomendados en bailes, danzas, torneos, momerías o en tocar la vihuela. Poco después, sin embargo, alude a la manera de hablar del cortesano con «un gentil y gracioso trato en la conversación familiar con todos» (II, 17), donde aconseja sobre las conversaciones con el príncipe (II, 18-24) y con los otros cortesanos (II, 25), además de recomendar la introducción de facecias (II, 42-100) para hacer más amena su conversación. Queda claro, por tanto, que el arte de conversar ocupa un lugar central en la cultura cortesana del gentiluomo gracias a su utilidad para granjearse no solo la voluntad del gobernante, sino de los demás miembros de la corte.


Sin embargo, más allá de la recreación por Castiglione del ambiente cortesano en su diálogo o bien del convite que preside Vespasiano Gonzaga en el libro cuarto de La civil conversazione, la conversación de Guazzo alcanza una dimensión general para toda la sociedad comprendida en el adjetivo «civil», explícito desde su título. Como explica el propio Aníbal con toda claridad, no proviene el adjetivo exclusivamente del ámbito ciudadano (lat. civis), sino de la educación de las buenas maneras, ya que «el vivir el hombre civilmente, en ninguna manera depende de las leyes civites o de cada ciudad, sino de la cualidad de los espíritus» (f. 34). Pasaje que subraya la dimensión espiritual como cualidad del ánimo que posee la civilidad, sin identificarla exclusivamente con un determinado estatus o procedencia social.


Aunque la civilidad remite entre los nuevos valores ilustrados a las buenas costumbres relacionadas con el progreso de la civilización, el adjetivo «civil» había adquirido previamente en español una acepción alejada de su origen latino, como recuerda Autoridades al recoger la tercera acepción del vocablo: «En su recto significado vale sociable, urbano, cortés, político y de prendas proprias de ciudadano», al recoger otro uso más extendido: «solamente se dice del que es desestimable, mezquino, ruin y de baxa condición y procederes» (s.v. «civil»). El cambio semántico de «civil», estudiado por Pedro Álvarez de Miranda en su monografía sobre el léxico de la Ilustración temprana, proviene de la estimación negativa del habitante de la ciudad frente al caballero noble conservada todavía como herencia del español medieval y clásico frente a los nuevos valores ilustrados (Álvarez de Miranda 1992: 402-403).


La misma suerte de «civil» con el significado peyorativo de ‘ruin’ habría sufrido «civilidad», puesto que todavía conservaba durante el siglo XVIII, junto con el significado de «Sociabilidad, urbanidad, policía», la acepción recogida por Autoridades en segundo lugar: «Vale también miseria, mezquindad, ruindad» (s.v. «civilidad»), como herencia de otros tiempos. Resulta significativo para la difusión de la nueva mentalidad ilustrada que las acepciones negativas de civil y civilidad quedaran relegadas durante el siglo XVIII, asociándose al campo semántico de las buenas costumbres como la traducción dieciochesca de La civil conversazione atestigua mejor, sin duda, que ninguna otra obra de la época.


La importancia social que, según Guazzo, adquiere la civilidad contribuyó en su traducción dieciochesca al redescubrimiento de unos ciertos valores ilustrados contenidos en la escritura de La civil conversazione, relacionándolos con la civilización de las costumbres difundida gracias a la conversación. Esta, como el diálogo, se caracterizaba por su propósito didáctico al favorecer la transmisión del conocimiento y la comunicación: «para enseñar, preguntar, conferenciar, negociar, corregir, aconsejar, disputar, juzgar y finalmente para dar a luz todos los conceptos de nuestra alma» (f. 20v). También por su intencionalidad pedagógica, característica del siglo XVIII. Después de haber focalizado el interés del diálogo sobre la «conversación civil» como remedio para la soledad del melancólico Caballero, le explica Aníbal en el primero de los cuatro libros los diversos vicios que se deben evitar en las conversaciones, entre los cuales diferencia varias categorías de errores como los que comente quienes blasfeman («bestemmiatori»), los murmuradores maldicientes («maldicenti»), los lisonjeros o aduladores, los impugnadores contenciosos («contenziosi») que siempre llevan la contraria y los mentirosos o «bugiardi». Todos ellos se apartan del modelo conversacional propuesto.


Aunque los dos interlocutores de La civil conversazione toman como referencia el uso de la corte, la intención del médico Aníbal, como portavoz privilegiado de las opiniones de Guazzo, es la de establecer una casuística de alcance mucho más general. En su clasificación teórica, no tiene en cuenta específicamente el ámbito cortesano puesto que, si dedica el libro tercero a la conversación doméstica en general, el segundo versa sobre la manera de hablar fuera de casa18. La civilidad de la conversación mejora las costumbres y hace más virtuosos a los ciudadanos en el conjunto de la sociedad al favorecer la frecuentación de unos con otros: «para que frecuentando aprendamos las buenas costumbres y virtudes» (f. 67). El perfeccionamiento humano que propicia la conversación se puede entender asimismo desde el reformismo iluminista no limitado a la corte.


Además, el modelo conversacional propuesto implica una completa filosofía moral que proviene de la vía clasicista y horaciana del justo medio, «que nos enseñe a observar el medio entre dos extremos» (f. 64). La «via mezana», como se denomina en el original italiano, se define desde el mismo principio del libro segundo sobre la manera de hablar fuera de casa en oposición al vicio correspondiente, tanto por exceso como por defecto. Aunque Guazzo se orienta por los preceptos de la antigua retórica, al teorizar sobre el arte de conversar Aníbal no aduce pormenores excesivos sobre la actio de quienes hablan o escuchan, como sí hace Della Casa en Il Galateo, sino que establece como norma genérica para evitar sus excesos el ideal de «modestia y templanza» (f. 71v) tanto de habla como de los movimientos del rostro.


Existe, sin embargo, un componente enciclopédico de carácter filosófico a lo largo de La civil conversazione subrayado en las anotaciones marginales incluidas al final del libro, en la «Tavola delle postille al margine»19. Se anotan en ella sentencias y dichos, fábulas y exempla, así como las referencias a diferentes autoridades que, de acuerdo con el hábito clasicista de la reescritura y de la cita, sirven para destacar diversas cuestiones temáticas relevantes como la tipología general sobre los tipos de conversación dependiendo de la variedad de condiciones de los respectivos interlocutores tanto fuera de casa entre hombres y mujeres, nobles y plebeyos, ciudadanos y forasteros, jóvenes y viejos, príncipes y privados; como en el ámbito doméstico entre marido y mujer, padre e hijo, entre hermanos o entre amo y criado.


En el índice de la misma tabla se recogen también excursos de temática diversa no relacionados directamente con el arte de conversar: sobre el amor y la amistad, la belleza, las costumbres de diferentes países y regiones, el matrimonio, la disputa de nobilitate, las críticas sobre los cortesanos, el ocio, la vida solitaria y las leyes, entre otras muchas cuestiones anotadas y recogidas con voluntad enciclopédica sobre «otras distintas materias, forasteras del blanco principal»20. Un enciclopedismo de signo también reformista que se asocia a la cultura de la conversación por su civilidad para fortalecer los vínculos sociales en la comunidad ciudadana.


Aunque al final del libro segundo se menciona el convite presidido por Vespasiano Gonzaga, Aníbal pospone su relato al último día para mantener el orden establecido y dedicar el libro tercero a la «conversación doméstica» (f. 125v). Pertenece esta modalidad conversacional al ámbito de las relaciones familiares que, como precisa el Caballero, se relaciona con la económica, aun cuando deriva también de la ética según la tradicional división aristotélica de la filosofía moral: «Esta conversación, a lo que veo, pertenece a la económica, y por eso juzgaba yo que debíais colocarla en el orden de las cosas y acciones que tocan a la ética y moral» (f. 127v). La familia es el núcleo de la ciudad que se gobierna igual que organiza su casa el padre de familia, de tal modo que hay una dependencia proporcional entre la política ciudadana y la economía doméstica, como señalan José Martínez Millán y Carlos J. de Carlos Morales al referirse a la crisis dieciochesca del modelo cortesano establecido en los manuales de comportamiento que, desde fines de la Edad Media, se habían basado en un pensamiento clasicista moderado y jerárquico21.


El viejo modelo cortesano, por tanto, sustenta en el fondo la organización moral del arte de conversar propuesta por Guazzo cuando privilegia las normas de comportamiento basadas en la «via mezana» del justo medio, por ejemplo, al elegir una esposa que no sea demasiado pobre ni demasiado rica, o bien excesivamente bella o fea. A lo largo del libro tercero, permanece incontestable la auctoritas del padre de familia, tanto para la esposa que debe obedecerle, como para los hijos del matrimonio cuya educación virtuosa y católica se tutela bajo la supervisión paterna con un amor siempre moderado y atento a corregir sus posibles defectos. Basada en la analógica concepción de la corte como familia del príncipe, la economía política que sustenta La civil conversazione presupone un saber moral para la civilidad extensivo al conjunto del sistema de relaciones sociales y políticas en el que la conversación se constituye como centro neurálgico desde el cual articular la convivencia y también el progreso de la civilización porque «es el conversar la verdadera medicina» (f. 187v), como concluye al final del tercer libro el Caballero, curado de su melancolía, antes de oír en el libro cuarto y último el relato del convite presidido por el noble Vespasiano Gonzaga.


Por añadidura, el sistema de corte se inscribe en la institutio de una serie de valores clasicistas todavía vigentes cuando Guazzo publica su arte de conversar dentro del contexto de la filosofía moral aristotélica asociada a la concepción del hombre como «animal sociable para que por medio de la conversación pueda ayudar y ser ayudado» (f. 84)22. Se mantuvo vigente el mismo sistema hasta el siglo XVIII, aun cuando experimentó cambios que explican las cautelas del traductor español por haber traducido La civil conversazione más de un siglo después: «causaría notable extrañeza en el mundo racional, el que después de un largo siglo que ha que el Guazzo falleció en Italia, resucitase ahora en España en donde son pocos los que de su nombre tienen noticia» (f. ii). Son lógicas las precauciones que manifiesta en el Prólogo porque la traducción dieciochesca resitúa la lectura del original en un nuevo contexto que, por la distancia cronológica entre el texto del traductor y el original italiano, transforma su recepción más allá de las diferencias entre las respectivas lenguas y culturas.


En los estudios modernos sobre traducción se ha revisado la creencia en el carácter único e invariable explícito en la noción del original, compuesto en este caso por Guazzo. A diferencia del conocido adagio traduttore traditore en cuanto implica la desvaloración del trabajo siempre impreciso del traductor con respecto a la voluntad primigenia del autor, existe la tendencia actual a considerar la traducción por sí misma desde la relación intertextual establecida en pie de igualdad con el texto traducido y, finalmente, reescrito para adaptarlo a los nuevos tiempos y a los lectores de otras lenguas: «Los textos se abrevian, amplifican, glosan o censuran según las épocas y exigen un nuevo acomodo», ya que, como añade Joaquín Rubio Tovar: «La historia de la traducción explica por qué se traducen unas obras y otras no, cómo se traducen en distintas etapas, y nos ayudan a entender cómo se asimilan, explican o manipulan los textos» (2013: 113-114)23.


La traducción dieciochesca que comentamos revalorizó el sentido de la sociabilidad acrecentado durante la centuria ilustrada por el creciente protagonismo del arte de conversar extendido más allá de los manuales sobre cortesía y buenas maneras como una retórica informal. El recurso a la traducción indirecta es también muy significativo del relevo ocurrido al transformarse el modelo italiano del gentiluomo en el francés del honnête homme que, a partir del siglo XVII, había alcanzado nueva importancia en el desarrollo del arte de conversar durante la siguiente centuria. Así pues, al salvar la distancia cronológica con el original, la traducción española, además de atestiguar el interés dieciochesco por la lectura de La civil conversazione, sirvió de puente desde la tardía civilidad renacentista a la Ilustración temprana.





1 Entre los antecedentes del modelo italiano, Amedeo Quondam (2007) se refiere a la primacía de los humanistas que escriben en latín (Pontano, De sermone) para abordar de manera monográfica la conversación. Las siguientes consideraciones se inscriben en los proyectos de investigación HAR 2015-68946-C3-1-P del Ministerio de Economía y Competitividad y H2015/HUM-3415 de la Comunidad de Madrid/Unión Europea (Fondo Social Europeo), adscritos al Instituto Universitario La Corte en Europa (IULCE).


2 He tenido en cuenta también los datos sobre ediciones y traducciones que aporta Amedeo Quondam (Guazzo 2010: lxxiii-lxxviii), volumen de referencia para la fijación del texto italiano.


3 Se puede consultar en línea el facsímil del códice de la Biblioteca Nacional de España (Mss. 5843) en la Biblioteca Digital Hispánica <bdh.bne.es> con el título: La conversación civil, escrita en italiano por el señor don Esteban Guazzo gentilhombre del Montferrato, traducida de una copia francesa al idioma castellano por Joseph Gerardo de Hervás, profesor de derechos en la Universidad de Salamanca (bdh0000006044). Códice por el que cito, de acuerdo con la edición de Giuseppe Marino, el texto de la traducción española modernizando tanto la grafía como la puntuación y acentuación, sin más que indicar entre paréntesis el número de folio (f.) seguido de la abreviatura (v.) cuando se refiere al vuelto.


4 La práctica de utilizar traducciones francesas a modo de textos intermedios era frecuente en los siglos XVIII y XIX, si bien, como precisa Joaquín Rubio Tovar: «un error de interpretación en la versión intermedia se reproduce en la segunda generación, si no hay posibilidad de enmienda y comparación con el original» (2013: 176).


5 Por ejemplo, afirma Guérin: «Manquent des éléments précis concernant l’Espagne et plus encore le Portugal, où n’est à ma connaissance recensée aucune traduction» (2006: 238).


6 Carmen Martín Gaite se refiere a la costumbre de la conversación unida al cortejo porque: «Las mujeres tenían derecho a un esparcimiento, a un intercambio de ideas» (1981: 69), si bien recoge testimonios que acusan de insustanciales a las conversaciones femeninas. Cuando Cadalso alude a las tertulias: «así se llaman cierto número de personas que concurren con frecuencia a una conversación», recuerda al ama de casa que acogía una de ellas: «porque has de saber que los amos no hacen papel en ellas», mientras que en otra carta ironiza sobre una tertulia con predominio femenino a la que acude para «que me quite la melancolía y distraiga de cosas serias y pesadas» (2006: 100, 185).


7 Álvarez Barrientos menciona asimismo que La civil conversazione «fue traducida al español, aunque permaneció inédita, por José Gerardo de Hervás» (2006: 119-120).


8 Se refiere también Álvarez Barrientos a la abundancia de obras dieciochescas que llevan por título genérico no solo «diálogo» o «coloquio», sino «conversación», entre las que cita las Conversaciones sobre el «Diálogo de los literatos de España» (1737) de Gregorio Mayans publicadas con el pseudónimo de Plácido Veronio, las Conversaciones de Laurisio Trasiense y las Conversaciones familiares entre «El Censor», «El Apologista Universal» y un doctor en leyes (1787) de Forner (Álvarez Barrientos 2006: 118-123).


9 Cuando hay marcas temporales, tiende a coincidir con un día el proceso del diálogo o de cada una de las subdivisiones del mismo, de acuerdo con la poética dialógica bien establecida desde la época renacentista, como he estudiado en El diálogo en el Renacimiento español y El diálogo renacentista (Gómez 1988: 37-43; 2000: 13-35).


10 «El diálogo renacentista se ocupa, más que de establecer verdades, de divulgarlas; de ahí que su esquema básico suele ser el de un maestro que enseña al discípulo, por lo que se impone la voz de uno de los interlocutores como portavoz privilegiado del autor» (Gómez 2000: 24).


11 Jesús Gallego Montero ha estudiado la tradición simposíaca que llega hasta Lucas Hidalgo (2010: 21-40).


12 Tragicomedia de Polidoro y Casandrina (Ms II-1591, Real Biblioteca), Acto II, 5. El mismo significado de conversación ‘trato carnal’ o ‘amancebamiento’ aparece en el Lazarillo de Tormes (1554) cuando el narrador afirma de la relación de su madre con el caballerizo negro: «continuando la posada y conversación, mi madre vino a darme un negrito muy bonito» (2011: 8 nota), donde el editor remite, entre otros testimonios, a la tragicomedia de Rojas, cuando Calisto se refiere al juego de manos con su amada Melibea como «la noble conversación de tus delicados miembros», mientras que ella le había reprochado su «conversación incomportable» por el mismo motivo (La Celestina, 2000: 321-322).


13 Como afirma Christoph Strosetzki: «Le sens ancien ‘vivre ordinairement avec quelqu’un’, était prédominant au xvie siécle» (1984: 22).


14 También la noción de «heterogeneidad locutiva» es útil para caracterizar la conversación frente al diálogo literario: «dans le premier cas d’hétérogénéité locutive: les instances de discours ne sont pas identiques, (il y a deux locuteurs ou scripteurs); et, dans le second cas, d’homogénéité locutive: il y a une instance singulière, associée à un nom propre ou à une instance juridiquement responsable, un “auteur”» (Cossutta 2004: 30-31).


15 Conversación tiene también aquí el significado más general de ‘trato, comunicación y comercio recíproco’ recogido por Autoridades (s.v.), como anota Morreale en el glosario que acompaña su edición.


16 El mismo traductor se asombra, según afirma al comienzo del Prólogo, porque «después de un largo siglo que ha que el Guazzo falleció en Italia, resucitase ahora en España» (f. ii).


17 Se refiere también Castiglione a la conversación de las damas (III, 5-6).


18 La diferencia espacial se establece según la conversación se desarrolle «fuera o dentro de nuestra habitación» (f. 65), como traduce el pasaje italiano original: «o fuori del proprio albergo o dentro», en referencia al espacio habitacional del interlocutor.


19 En el códice citado de la Biblioteca Nacional de España, lleva por título «Tabla alfabética de las cosas más memorables contenidas en los cuatro libros de la Conversación civil de Esteban Guazzo» (ff. 237 y ss.).


20 Comenta el traductor en el Prólogo (f. iiiv) sobre el enciclopedismo del diálogo: «en él solo se encuentra recopilado y recogido lo que está esparcido por muchos, cuyo número y volumen o quita la gana de registrarlos o hace escabrosa la lectura, interpolada asimismo de otras distintas materias, forasteras del blanco principal que es la conversación civil».


21 «En esta tradición de pensamiento, la economica indica al padre de familia la norma para la realización de la justicia y de la prudencia en la esfera doméstica […]. La literatura sobre el tema expone un comportamiento ético impregnado en la moderación y en el equilibrio; es decir, en la virtú. De este modo, la economica se traduce en eficacia al mismo tiempo que se constituye en vehículo de una ideología fuertemente jerárquica e inmóvil» (2011: 297).


22 En referencia a la modernidad de la ética humanista, afirma Amedeo Quondam: «Una letteratura centrata sulla conversazione come pratica di una socialità riservata e distinta secondo differenze e circostanze, sempre governate della convenienza» (2010: 54).


23 «La traducción, pues, participa de los procesos culturales y se inscribe en dos tiempos, sirve de puente entre el tiempo de la escritura y el tiempo de la recepción» (Ruiz Casanova 2018: 43).
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INTRODUCCIÓN


Y en los diálogos del Guazzo hallarás que
las mujeres ignorantes aman el cuerpo
y las discretas el alma.


Lope de Vega Carpio
La Dorotea, III, 7.



2.1. DIÁLOGO REENACEENTISTA EEN OTRA ÉPOCA1



El autor de La civil conversazione, Esteban Guazzo, nació en Casale de Monferrato (Italia) en 1530 y fue el primogénito de cuatro hermanos, de los que se conoce solo el nombre de Guillermo, uno de los interlocutores de La conversación civil. Su padre, Juan, fue tesorero del Monferrato y estuvo al servicio de los Gonzaga de Mantua desde el principio de su dominio en el territorio de los Paleologo (1533). Esteban terminó sus estudios jurídicos en Pavía en 1550, es posible que en la escuela de Andrea Alciato. Pasó siete años en Francia (es probable que desde 1554 a 1560) al servicio de Ludovico Gonzaga, el futuro duque de Nevers, a quien mostró siempre fidelidad absoluta. Al volver a Mantua, Guazzo asistió a la boda del duque Guillermo con Eleonora de Austria el 26 de abril de 1561 y trabajó para madama Margarita Paleologo, retratada en más de una ocasión en este libro. Tras abandonar el cargo al servicio de Ludovico Gonzaga, y siendo reemplazado por su hermano Guillermo Guazzo (uno de los interlocutores de la obra) realizó varias misiones para el duque Guillermo Gonzaga y en 1565 fue enviado a la corte del rey Carlos IX en Francia y, tras este largo viaje, cayó enfermo. En enero de 1566 Esteban asistió a la ceremonia de nombramiento del papa Pío V, nacido Antonio Michele Ghislieri (1504-1572), lector de Teología en el convento dominicano de Casale y muy unido a esta ciudad.


Tras la vuelta de Francia, Guazzo se involucró mucho en el relanzamiento y desarrollo de la Accademia degli Illustrati, de la que fue uno de sus máximos exponentes. Fue entonces cuando editó las Lettere volgari di diversi gentiluomini del Monferrato (Brescia 1565), que dedicó a Isabel Gonzaga, hermana del duque Guillermo, y que incluyeron varias misivas dirigidas a los gentiluomini de Monferrato, al igual que sus respuestas, y las Lagrime degli Illustrati Accademici (1567) por la muerte de madama Margarita Paleologo. La ferviente actividad de la Academia fue conocida por toda Italia en la época del Renacimiento y fue motivo de orgullo para el pequeño centro cultural que representaba el Monferrato. Esteban Guazzo empezó a escribir La civil conversazione entre 1567 y 1568, unos años en los que esta parte de la región del Piamonte atravesó una grave crisis. En 1566, se casó con Francesca Dal Ponte, otra protagonista del convite final de su obra, que murió en 1575, dejando dos hijos muy pequeños, Olimpia y Juan Antonio, aunque parece ser que tuvo otros dos hijos fallecidos prematuramente. En 1580 Esteban se casa por segunda vez con Bartolomea, quien murió en septiembre de 1586.


Tras el éxito de La civil conversazione, que amplió en 1579 con el II libro y la conversación sobre el príncipe, Guazzo publicó la primera edición de los Dialoghi piacevoli, dedicándolos a Ludovico Gonzaga, duque de Nevers. Entre los años 60 y 70, Esteban llegó a ser protagonista de la escena cultural y, como es lógico, encontró la manera de exteriorizar su fama editando una selección de cartas personales, sus Lettere del signor Stefano Guazzo (Venecia 1590), dedicadas a Vicente Gonzaga, quien desde 1587 fue el nuevo duque de Mantua. Su notoriedad fue tal que su nombre fue empleado como interlocutor en el diálogo Il Figino, overo della pittura escrito por Gregorio Comarrini en 1591; además, llegó a ser miembro de la famosa Accademia degli Invaghiti de Mantua. Después de las Lettere no podía faltar una antología de poemas que supuestamente publicó en 1592, titulada Nuova scielta di rime (Bérgamo, Comin Ventura), textos que incluyen elogios cortesanos a las mujeres. Sus últimos años de vida transcurrieron en Pavía, ciudad en la que se mudó en 1589 y de la que recibió la ciudadanía honoraria en 1590, además de un nuevo impulso y renovado fervor literario. Su último trabajo fue publicado tras su muerte: la Ghirlanda della contessa Angela Bianca Beccaria (Génova, 1595), libro que dedicó a su hija Olimpia. Esteban Guazzo murió el 6 de diciembre de 1593 (Guazzo 2010: ff. lxiii-lxv).


El presente estudio reúne, en cinco apartados, aspectos generales y específicos de la traducción al castellano que Joseph Gerardo de Hervás elaboró en el siglo XVIII de la obra más importante de Stefano Guazzo (1530-1593), españolizado Esteban, La civil conversazione (Brescia, 1574)2. Así, el objetivo es ubicar cronológicamente el códice antiguo —tanto en la tradición dialógica renacentista como en las traducciones al castellano del siglo XVIII de obras o versiones francesas— y aclarar la autoría del traductor partiendo del análisis gráfico e historiográfico. Además, este análisis de la mencionada traducción pretende revalorizar uno de los diálogos educativos manuscritos que, pese a estar digitalizado, nunca ha sido objeto de estudio, ni desde el punto de vista dialógico ni como traducción, ni ha sido insertado en catálogos o bases de datos, ni siquiera en los estudios más recientes3. Asimismo, este trabajo busca descubrir los motivos que llevaron a elaborar la versión española, transcrita y anotada en este libro, así como averiguar por qué fue realizada a partir de un texto francés.


Empleando las palabras del propio Hervás, «cada libro tiene su estrella», a veces buena, otras mala. En el caso de La civil conversazione, esta permaneció escondida tras el idealismo utópico de El cortesano de Castiglione (Venecia, 1528), obra traducida al castellano por Juan Boscán en 1534. Sobre Stefano Guazzo y su escrito dialogado son pocos los que de su nombre tienen noticia pese a que el estudio acerca del género dialógico y el interés por parte de los investigadores se haya intensificado en estos últimos años4. Algunos estudiosos creen que la poca fama de Guazzo en Europa se debió al provincialismo al que siempre se adscribió el escritor italiano. Pese al carácter europeo o supranacional de su libro, La civil conversazione renovó el género preceptista del comportamiento, superando el ideal cortesano con un modelo menos aristocrático. Esta transición se reflejó en el sensus communis aristotélico y en la ética del buon senso, que hicieron del libro de Guazzo una obra ante todo europea, que fue acogida como referente en distintos lugares de común comportamiento, tanto por sus referencias a las relaciones entre individuos y jerarquías sociales, como por la celebración de la civilitas (Patrizi 1990: 10-19). Así, se puede percibir en dicho tratado una reelaboración y continuación de los principios contenidos en las obras clásicas (Ynduráin 1994: 10-19). Es decir, el clasicismo vulgar de la obra de Guazzo reutilizó los modelos antiguos, los compendió, manipuló y organizó para volverlos a inventar con el fin de conquistar su propia identidad gracias a la tradición clásica (Quondam 2010: f. xli).


Sin embargo, en España, la traducción de Hervás seguía manuscrita y olvidada —siendo patrimonio de la Biblioteca Nacional de España— con su castellano elegante y refinado, con un estilo claro y conciso que la hacen brillar entre las otras versiones del siglo XVIII y que marca la evolución que asumió la sociedad en la España renacentista e ilustrada. Se trata de un manuscrito (Mss. 5843) con una caligrafía clara y un perfecto estado de conservación en sus 255 hojas. Justo en el periodo anterior a la versión española, 34 ediciones italianas (publicadas desde 1574 hasta 1631), ocho francesas (1579-1609), seis inglesas (1581-1788), seis latinas (1598-1624), dos holandesas (1603 y 1606), una checa (1621) y una alemana (1599) de La civil conversazione circularon por Europa durante los siglos XVII y XVIII (Quondam 2010: ff. lxx-lxxi). Pese a esta difusión, la obra de Guazzo, junto con los demás tratados didácticos-educativos, fueron suplantados por El cortesano de Castiglione (Las Palas Perez 2004: 28), obra que, desde siempre, fue considerada de mayor importancia. Actualmente, La civil conversazione ha caído en el olvido, no solo en España, sino también en las naciones que la tradujeron años después de su publicación italiana. La obra de Guazzo fue no solo olvidada, sino también malentendida. Es más, uno de los mayores errores fue considerarla como un manual de conversación o de retórica para un intercambio amigable de charlas y, en la actualidad, colocarla bajo el prisma de las normas, el público y el proyecto que sugirió El cortesano. Sin embargo, en cada uno de los textos sobre educación moral se pueden «identificar implícitamente unos destinatarios y, sobre todo, un uso particular de la civilidad» (Revel 2001: 171). En el caso de la obra de Guazzo, hubo una intención de señalar a cada miembro de la sociedad cuál era su puesto, su comportamiento y su relación social con el resto.


La civil conversazione nació del sentido social humanístico para «responder a una necesidad de la vida ciudadana», para un compromiso cívico, un civismo que durante años fue el núcleo de escritos como de los León Battista Alberti o Mateo Palmieri. Estos llevaron a cabo escritos que prescribían conductas específicas marcadas por la admiración a los autores clásicos (Plutarco, Cicerón, Quintiliano, Aristóteles, etc.) y por centrarse en la importancia de la vida civil y la educación, elementos que desarrollaban una función social y familiar básica (Garin 1987: 132). Se podría decir que el nacimiento del tratado moral en el siglo XVI empezó con la creación de la ciudad-estado, un espacio abierto y con las mismas posibilidades para todos. A esto hay que añadir que, con la crisis de los studia humanitatis, la principal intención de las nuevas urbes fue la de «formar al libre ciudadano y adaptarlo a las diferentes situaciones», a las personas, los lugares y las circunstancias. Dentro de este marco, la sociedad italiana que inspiró La civil conversazione estaba muy influenciada por la francesa, sobre todo por la Provenza y el norte de Francia. Así, las cortes y las sociedades «educadas» europeas se basaron en el modelo galo; aunque Italia contribuyó a modificar de forma notable estos arquetipos civiles (Crane 1920: 2).


Por otro lado, muchos estudiosos están de acuerdo en colocar el De civilitate morum puerilium libellus (Basilea, 1530) de Erasmo como el texto clave para la historia de la civilidad europea y sobre el que se basaron, plagiándolo y deformándolo, todos los tratados pedagógicos que vinieron después. Al parecer, en su breve estudio sobre la educación de los niños, Erasmo introdujo por primera vez la palabra «civil», un término utilizado antiguamente en contextos políticos que el humanista empleó para sintetizar las ideas medievales de disciplina y cortesía (Burke 1998: 33). En España, Juan Fernández de Heredia empleó el término «civil» en una traducción sobre Las vidas paralelas de Plutarco (1379-1384), discurriendo acerca de la comparación de Nicias, general de la antigua Atenas (c. 470-413 a.C.) con el político romano Marco Licinio Craso. Su acepción, aunque deja espacio a varias interpretaciones, es la misma que dio Erasmo años después:


Et era aun Niquia mas ciujl en las despensas, & se gloriaua de offreçer a los templos et despender en los exerçiçios & far mostrar a dançar. […] Mas en la ciuil conuersacion de Niquia, ni jniusticia se troba ni maliçia ni fuerça ni superbia; mas Crasso es blasmado de mucha jnfieldat, porque souen la giraua a amigança et a enemigança… (f. 146).


Erasmo continuó una tradición antigua de los tratados de educación y fisiognomías, y cristalizó en sus minuciosas observaciones y consejos la abundante producción de la Edad Media (Revel 2001: 171). La civilitas llegó a ser la base de la pedagogía y se convirtió en el concepto más eficaz sobre el que los humanistas hicieron hincapié. Utilizando una definición muy acertada de J. Revel, la civilitas consistió «en librarse de todos los idiotismos y en reivindicar solo las expresiones corporales que puedan reconocer y aceptar la mayoría, porque la civilitas no tiene otro fin que acercar más a los hombres», es la «expresión de una virtud individual y de una voluntad social» (171).


En el caso de La civil conversazione esta engloba, en cierto modo, la civilitas de Erasmo y su intención de «inculcar una actitud social» (Revel 2001: 174), partiendo del esfuerzo humano que imita ciertos comportamientos y que respeta los deberes más comunes del hombre. El término ‘civil’, empleado por Guazzo y traducido por Hervás, mantiene su sentido último de concepto vital, cambiando el de ‘vil’ o ‘cruel’ —tal y como se empleó en la Edad Media por los poetas cultos— por el de ‘urbano’, ‘sociable’, ‘atento’ (Morreale 1959: 49). Este adjetivo no es solo un status que tiene que ver con el de civis (miembro de la ciudad), sino que es un atributo relacionado con la calidad del alma, las costumbres y las manieras. A partir de este periodo, en particular en Italia, este concepto adquiere el sentido de ‘bien educado’, característica que pone de relieve, a través de las relaciones sociales, los actos y las palabras, las personas que recibían una buena educación. En definitiva, tanto Guazzo como Erasmo sugerían que había que invertir en la educación, ya que la virtud de ser «civil» era una forma de vivir y no algo que procedía de la herencia familiar (Guazzo 2010: xxxi, xxxiii).


Durante el Renacimiento, el formato del libro moral-civil cambió por completo, al igual que la naturaleza de la civilidad y su audiencia, sin duda, mucho más amplia, convirtiéndose en un manual para la mayoría de la población (Revel 2001: 174, 180, 189-190). No es este el lugar para la explicación de las últimas teorías sobre la lógica de la civilidad de Norbert Elias. No obstante, sería conveniente señalar que las reglas sociales eran dictadas por la fuerza del grupo en el poder y que cierto tipo de comportamiento podía llegar a desaparecer simplemente con el transcurso del tiempo o, según afirmó Courtin, tras la conquista de la propia identidad social por parte de la élite mundana (Revel 2001: 187). Además, a finales del siglo XVII, las cortes, afligidas por la crisis político-cultural, empezaron a perder su centralidad con respecto a la producción literaria. Fue más allá de la realidad cortesana y llegó a ser, con la heterogeneidad de sus interlocutores, «expresión de una cultura pluricéntrica, con puntos de referencias sociales» diferentes (Ordine 1990: 27).


La civil conversazione proyecta, con un lenguaje simple y coloquial pero no vulgar, una imagen minuciosa de la realidad y moral italiana, tanto pública como privada, prestando atención a lo visible, a la estética de la ropa o a la delicadeza de los gestos, que parecen amigables pero que no lo son. Para ello, el autor italiano sacó provecho de muchas referencias textuales tanto de los autores clásicos como de los vulgares, a veces citándolos (Plutarco, Galeno, Falaris, Cicerón, Virgilio, Horacio, Dante, Petrarca, Bembo, Piccolomini, Alamanni, Piemontese, etc.) y otras no, como ocurrió con los Adagios del poder y de la guerra (1500) de Erasmo (Guazzo 2010: xxxviii). Asimismo, en la obra de Guazzo se incorporan diferentes fuentes, poemas, máximas, dichos, adagios («dicho conocido que se distingue por cierta originalidad»), sentencias, lenguaje metafórico, refranes (más de cien), fábulas de origen clásico con estilo moralizante (de Esopo y Fedro, por ejemplo) y parte de la paradigmática sabiduría de la época. La importancia del adagio en La civil conversazione consiste en añadir el consejo o la advertencia que viene de la experiencia popular y, además, en difundir su «membrana poética» (Erasmo 2008: 65), su carácter popular y su expresión de sabiduría. Finalmente, el adagio advierte contra la adulación y falsedad que había en las cortes europeas (Erasmo 2013: xvi).


A este tipo de educación y vida civil planteadas por Guazzo tuvieron acceso las diferentes esferas sociales, aunque de forma especial la clase política: «los regidores legítimos y reales, o sea, los príncipes, sus ministros y colaboradores, y, en general, el hombre de mundo, o sea, los cortesanos» (Garin 1987: 136). Estos escritos sobre educación, y en particular el de Castiglione, se concentraron en el aspecto exterior del cortesano, en la elegancia, la gracia y el dominio de sus gestos, la desatención o desprecio (sprezzatura que Guazzo transforma en sprezzamento), el descuido, la disimulación, la exaltación de la «humanidad común» y la creación de un hombre educado y despreocupado. Todo este género, basado en la educación renacentista, no buscaba moralizar actos humanos, ni perseguir la virtud, sino la exteriorización del comportamiento, la buena educación (Garin 1987: 137-138), hasta llegar, en algunos casos, a la negación de la vida privada. Según Rodríguez de la Flor, «empieza una historia (perversa) del corazón humano» con la consecuente retirada de la verdad, la interior, que «ha quedado definitivamente desacreditada» (2005: 35-36). Por este motivo, se comprende que La civil conversazione desarrolla una tarea basada en el «principio de interés propio» del ser humano, «de restricción y economía defensiva», y, sobre todo, de convencer de forma persuasiva al otro, de seducirlo mediante las normas de sociabilidad humana (tesis aristotélica) y la hábil cortesía hecha de gestos prácticos y dialécticos (García Bourrellier, Usunáriz 2006). La antigua ética se transforma en estética y hasta en etiqueta (De la Flor 2005: 35-36). La obra de Guazzo se insinúa en un mundo en el que manda «la simulación y la disimulación», lo conveniente5, la apariencia como manera de ser en una sociedad en la que el cortesano crea relaciones basadas en la «amistad y adulación» al frecuentar un mismo espacio. A esto, el italiano añade que, si la conversación es conversar, vivir y convivir, una expresión del ser humano conforme a su naturaleza, privarse de ella es oponerse a la petrarquista vita solitaria (Ossola 1987: 131). En cambio, ser misántropo es despojarse de esta vida, volver a ser un miserable animal fuera de una sociedad en la que, como afirmó Cesare Ripa, «non vi può essere huomo senza conversatione» (Gambin 2008: 12). Dentro de este marco, los libros no se tenían en cuenta como fuente de sabiduría, puesto que el conocimiento empezaba en la propia conversación —en particular con los hombres virtuosos— y moría con ella, ya que se aprende solo conversando con los vivos y no con los muertos. Además, Guazzo afirma que hay una nobleza del alma «que prescinde del nacimiento y se forja en la virtud» (Craveri 2007: 87-88). Por este motivo a un «destinatario común y a sus exigencias sociales, para orientarlo en las relaciones interpersonales, para hacerle accesible, disponible, de manera clara y concreta, este arte de conversar» (Quondam 2013: 67),


[…] hablaré de la conversación civil no mirando a lo común y universal de una ciudad, sino a las particulares acciones y modos de vida que constituyen al hombre civil y prudente. Y al modo que las leyes y costumbres civiles se comunican no solo a las ciudades y pueblos crecidos, sino también a la villas, lugares y aldeas del territorio, así también quiero yo que la conversación civil se entienda igualmente con los que viven en una misma [f. 34v.] ciudad que con otro cualquiera sujeto en cualquiera parte se halle. Y finalmente que la tal conversación sea decente, política y urbana (Guazzo, ff. 34-34v).


Se trata de una conversación verosímil que, gracias al detalle y minuciosidad con la que está forjada y seccionada, intenta recrear la realidad y verosimilitud del habla de las personas y de la comunicación (Rallo, Malpartida 2006: 30). Guazzo construye, así, su proyecto, persiguiendo la familiaridad y la piacevolezza en sus argumentaciones, navegando en el amplio campo de la moral, de una ética consolidada, de una tradición común porque es universal (Guazzo 2010: xxvi-xxvii).


Con La civil conversazione, y antes con el Galateo (1588) de Giovanni della Casa, tuvo lugar una inversión radical en la concepción de las formas de cortesía y educación, que se volvieron mucho más «democráticas» (García Bourrellier, Usunáriz 2006: 47). Así, durante la Edad Media, la gentileza y cordialidad estaban limitadas al mundo de la corte, a la élite política, la clase dirigente. Sin embargo, el libro El cortesano, de Baldassare Castiglione, la obra más famosa de toda la tratadística moral renacentista, empezó a proponer un modelo pedagógico de hombre universal que ejercía un influjo civilizador en las clases dirigentes del Renacimiento europeo. En este caso, la conversación dejaba ver las palabras del poder y la corte era el lugar de la maniera; el propio Galateo llegará a ser el manual del speculum ritual de las clases emergentes al que debían acudir para armonizar las relaciones sociales (Ossola 1987: 137). Como afirmó Kristeller, «se espera que el cortesano posea modales pulidos, sepa participar hábilmente en todo tipo de conversación elegante, tenga una buena educación literaria y destaque moderadamente en las artes de la pintura, la música y la danza» (1986: 65-66), y que estas características imiten escenas contemporáneas o sirvan como modelo a seguir para todos (Ossola 1987: 132), dirigiéndose hacia la periferia y la pequeña nobleza en el conjunto de las relaciones humanas (Kristeller 1986: 65-66).


A este respecto, Guazzo avisó en su tratado sobre el uso «fraudulento de la cortesía», en particular en las ceremonias donde la figura del adulador o hipócrita, en muchos casos, coincidía con la del cortesano (García Bourrellier, Usunáriz 2006: 49). Así, el autor italiano reflexionó acerca de la excesiva falta de sinceridad que, a veces, iba contra la moral y se convertía en una mentira absoluta, pese a que, en ocasiones, era la misma sociedad la que implicaba cierto tipo de «inautenticidad y fingimiento», según afirmaba Erasmo en los Adagios unos años atrás (Laspalas 2004: 26). En otras palabras, Guazzo condenaba la absoluta sinceridad, actitud que había que graduar dependiendo de cada persona, señalando que era necesaria una «duplicidad consubstancial a buena parte de las relaciones sociales» (García Bourrellier, Usunáriz 2006: 51). Según Craveri, era un proceso de «teatralización del yo», en el que la conversación se convertía en el momento de «máxima exposición social del individuo, exigía el consciente control de todos sus medios expresivos: el tono de la voz, los gestos, la actitud, la expresión de la cara contaba tanto como la palabra» (2007: 290-292). Por ello, todo tenía que estar envuelto por el velo de la discreción y sin el riesgo de perderse en los «laberintos de los abusos y desórdenes», por los que la obra de Guazzo servía de perfecta guía (Quondam 2013: 68). Al mismo tiempo, la tolerancia era el núcleo central de La civil conversazione, una actitud que no estaba dirigida al aguante o resignación de las ideas, creencias y práctica de los demás cuando son diferentes o contrarias a las propias, sino un medio para «preservar la convivencia», un compromiso con la realidad social (García Bourrellier, Usunáriz 2006: 52-53). Un ejemplo de la tolerancia guazziana son estas líneas acerca del extranjero:


Advirtamos, a lo menos al morador de las ciudades, que es obligación de su cortesanía y humanidad el mirar con buenos ojos a los forasteros y considerar que estando lejos de sus parientes, amigos y hacienda, y privados de todas las conveniencias que nosotros gozamos en nuestras casas, son sin duda acreedores a nuestro favor y amparo y sobre todos, los que se conoce están en necesidad. Y los que acogen y reciben a estos en sus casas, se labra una feliz habitación en la gloria de los cielos (Guazzo f. 114v).



2.2. DENTRO DE LA OBRA Y SOBRE EL DIÁLOGO



Intentar definir el género dialógico epidíctico significa situarse entre la filosofía y la literatura, entre el docere y el delectare, entre la polémica y la reflexión. Se trata de un género inalcanzable, tal y como indicó Nuccio Ordine (1990: 14), cuyos protagonistas, los oradores, exaltan el orden ético y moral de la sociedad, ensalzan la importancia de adquirir los valores ya conocidos por la comunidad, sirviéndose, a veces, de la retórica para otorgarles aún más relevancia. Con ello, no se busca una verdad absoluta, ya que esta existe de antemano y está «puesta en boca de un maestro que la transmite» (Gómez 2000: 12), sino que es el consentimiento, la adhesión a esos valores. Es decir, se basa en un juego de contrarios que se gesta a partir de las opiniones de los interlocutores, haciéndolo, de esta forma, más interesante. Así, el autor se puede comparar con un poderoso demiurgo que, autoexcluyéndose, domina y plasma la narración de los interlocutores, demostrando, no obstante, su presencia (Ordine 1990: 16-25) al establecer y divulgar verdades como un maestro a sus discípulos como un portavoz o interlocutor privilegiado (Gómez 2000: 24).


El diálogo en el siglo XVI fue uno de los géneros más populares y vivió una verdadera época dorada, sobre todo por la calidad de las obras dialógicas, llegando a invadir las bibliotecas de casi toda Europa. Hasta el momento se han catalogado alrededor de doscientos tratados, a los que queda por añadir las composiciones dialógicas perdidas6. Este género derivó de la tradición vernácula, que, en muchos casos, terminaba en versos cómicos, y de la educación humanista que lo adoptó a mitad de siglo como un formato para argumentar acerca de cuestiones sobre cómo había que vivir bien y solventar los problemas de la reforma social. Además, hubo dos movimientos ideológicos que fomentaron la codificación de los estándares de este género: el redescubrimiento de la Retórica y la Poética de Aristóteles, iniciada por Francesco Robortello, y las constricciones de la Contrarreforma promulgadas en el Concilio de Trento (Kennedy, Norton 1999: 268).


De hecho, los orígenes del diálogo se remontan a la época clásica, en autores como Cicerón, Platón, Luciano, san Agustín y Petrarca (Houston 2014: 44-45). Así, se pueden apreciar diversos aspectos del modelo práctico ciceroniano de la eloquentia en La civil conversazione y la intención de llegar a las masas con un tipo de discurso ético informal que se alterna con advertencias morales. En este sentido, en toda la época humanista, sobre todo en Italia, hubo un revivir de la doctrina ciceroniana y la filosofía platónica impulsado por Ficino (Rallo, Malpartida 2006: 27), al que varios autores de estas «guías» le debieron mucho (Cox; Ward 2006: 161-162). Asimismo, los ideales de la «civilidad» o de las buenas maneras vinculados a las obras italianas influyeron en los diálogos españoles, aunque aparecieron reelaborados con una «mentalidad característica de la Corte española», como ocurrió con el Diálogo de la discreción (1579) de Damasio Frías (Gómez 2007: 96).


Siguiendo los diálogos de Cicerón, autores como Guazzo pudieron exponer sus principios, elaborados para definir las doctrinas «como verdades dogmáticas y la forma del diálogo adoptar un método más gráfico al mostrar la multiplicidad de facetas que el asunto plantea». En todo caso, pese a que se introduzcan varias opiniones «se aceptan solo aquellas que se consideran válidas y se unifican en un sistema simple» (Castro Díaz 1977: 25-26). Como otros diálogos didácticos, o mejor catequísticos (Malpartida 2005: 17), no presentan «una visión del mundo “abierta” ni más dialéctica que un tratado sobre la misma materia, o que un discurso, una epístola, etc.» (Gómez 1988: 22), sino que sirven como instrumento del pensamiento y para aprender y entender las características más sutiles de la sociedad (Rallo, Malpartida 2006: 28).


Volviendo a La civil conversazione, los cuatro libros que la forman son una metáfora de la «conversación civil» (García Bourrellier, Usunáriz 2006: 47), del diálogo mimético natural o realista, correcto y amistoso entre personas de diferentes rangos, de acuerdo con su estatus social y cultural, ya que la conversación entre iguales no tenía «necesidad de textos normativos». Es más, la obra de Guazzo exhorta a que cada ciudadano acepte su rol (Quondam 2013: 69), dirigiéndose, sobre todo, a la figura del gentilhombre, enemigo de toda civilidad, como afirmaba Maquiavelo, quien vivía ociosamente de las rentas de sus posesiones y sin ningún problema, moviéndose de un modo libre en la ciudad (Casale). Estas personas profesaban un gusto especial por la literatura y no por las armas, como ocurría con el cortesano, siendo sociables, incluso en el caso de los menos doctos, y viendo en las letras la verdadera virtud. En esta obra, el autor italiano jugó con una serie de contrarios (joven-viejo, noble-innoble, privados-príncipes, doctos-indoctos, ciudadanos-forasteros, seglares-religiosos, hombre-mujer, marido-mujer, padre-hijo, hermano-hermana y dueño-sirviente) con el fin de contraponer la desigualdad de condiciones de la que parten los interlocutores o sus distintas perspectivas, eludiendo, incluso, el idealismo del cortesano. Pese a que Guazzo reconoció el valor de El cortesano de Castiglione, analizó sus límites y sus aspectos negativos, llegando a la conclusión de que la conversación civil perfecta consistía en un diálogo con la contraposición inferior-superior de todas las parejas mencionadas (Patrizi 1990: 25-42).


Los personajes principales del tratado de Guazzo fueron el hermano del autor, Guillermo Guazzo, que volvió a la corte del rey Carlos IX, a Casale de Monferrato, tras haber trabajado para el duque de Neymour, y el médico Aníbal Magnocavallo. Este último atiende a su paciente Guillermo tras serle diagnosticada una melancolía profunda. El resultado es una larga conversación que se desarrolla en una tarde (en los primeros tres libros), en la que Aníbal intenta curarle de la falsedad de su «concepción del saber racional» y de la conversación de la corte, un lugar cada vez menos seguro para el gentilhombre. Así, el autor analiza «las diversas formas de conversación auténtica en la situación social concreta», creando, por supuesto, un desnivel y unidireccionalidad entre los dos interlocutores (Grassi 2003, 23; Patrizi 1990: 47).


Por lo que respecta al primer libro, este trata la motivación y los «frutos y provechos que se pueden recoger, en general, de la conversación» (f. viii). El segundo libro de La civil conversazione considera las diferentes esferas sociales, conforme a la diversidad de las personas, y propone los principios generales para una perfecta conversación y convivencia. Resulta claro que el vínculo más firme de la sociedad es la convivencia, dado que el vínculo más firme de la sociedad es la buena voluntad de los demás, adquirida por la afabilidad y discreción. El autor añade aún más detalles y aclara, con sus dos personajes, cómo se debe conversar con los jóvenes, los viejos, los nobles, los innobles, los príncipes, los ciudadanos, los eruditos, los ignorantes, los ciudadanos (y los extranjeros), los eclesiásticos, los laicos, los hombres y las mujeres. Además, se detiene en las relaciones entre nobles e innobles, príncipes y ciudadanos, definiendo y clasificando la nobleza y señalando cómo debe comportarse esta cuando se asocia con un innoble. Hay que tener en cuenta que esta clase social acababa de emerger en esa época y en La civil conversazione se subdividió en «medio noble», «noble» o «muy noble». No obstante, la obra del autor italiano pretendió ser funcional, sobre todo, para el medio noble, el cual quería llegar a la verdadera nobleza, al igual que ocurría con las demás categorías, que pretendían averiguar cómo permanecer en su estado:


Considerad pues que la nobleza de sangre no os cuesta nada y la tenéis por su lesión, mas la que os viene por virtud la habéis conquistado en buena y leal guerra, habiendo pasado primero por muchos trabajos y agonías. Después de esto se ha de contemplar que la nobleza de la sangre solo tiene su relación al cuerpo y la de la virtud tiene la suya a la alma (Guazzo f. 92v).


En el último libro, Guazzo toma como ejemplo algunas sentencias utilizadas en tres diálogos anteriores y presenta un banquete celebrado en Casale en el que participan nueve personas (diez con el anfitrión). El número no es casual, ya que representa a las musas, un recurso clásico muy utilizado en la cultura renacentista que se atribuyó a Varrone (Guazzo 2010: xxxv):


Pero estos son los principales: que el banquete conviene que empiece por las gracias y acabe por las músicas; esto es, que el número de los convidados no baje de tres ni suba de nueve; que los del banquete no sean ni muy habladores ni mudos; […] Y habiéndole defendido la señora Franca Guazza tocante el número de nueve: «yo estoy pronto a sostenerle en cuanto al de diez, porque ya que los banquetes bien ordenados deban ser reducidos al número de nueve musas, es permitido el admitir y recibir uno que tenga lugar de Apolo y representando su majestad, dé forma y establezca leyes a la compañía» (Guazzo ff. 125v, 191v).


Una vez más, el autor italiano introduce un elemento que viene de la tradición clásica (Platón, Jenofonte, Plutarco, etc.), pero que es habitual en el Rena-cimiento, incluso en el propio Cervantes con el simposio. El simposio era una puesta en escena que introducía una «cena amistosa, con cierta tendencia a lo intelectual», aunque marcaba una distancia entre los comensales y la realidad cotidiana. Quien tomaba la palabra se ensimismaba en la conversación (Rodríguez 1993: 93-94), desapareciendo los interlocutores del diálogo central y quedando la nobleza que no necesitaba de interlocutores.


Por otro lado, en varias ocasiones, Guazzo subraya también la importancia del silencio, una práctica esencial para el interlocutor que mostraba el sentido filosófico de la vida (García Bourrellier, Usunáriz 2006: 62). La civil conversazione es uno de los pocos libros que toma en consideración también al oyente, el saber escuchar y la reflexión como forma no solo para evaluar lo que declaran los demás, sino para obtener sus respetos. Es una relación asimétrica que también se encuentra en el Quijote «cuando un personaje domina la plática… el interlocutor guarda silencio» (Rodríguez 1993: 100):


Callando pues nuestro enfermo, empezará a sanar y a adquirir crédito entre los sabios. Y de ahí dimana que el mismo Pitágoras (de quien ya hemos hablado) obligaba a sus discípulos a guardar riguroso silencio por espacio de tres años, por cuanto consideraba que acostumbrándose a escucharle echarían de ver su ignorancia y grabándose en sus espíritus la eficacia y gravedad de sus sentencias, gozarían del beneficio y fruto de su paciencia… (Guazzo f. 68).


En definitiva, la originalidad de Guazzo consistió en la proposición de unas de las perspectivas aristotélicas más nombradas, la del justo medio, que años después volvió a aparecer en la obra de Damasio Frías en España (Gómez 2007: 104).



2.3. UNA CIVIL CONVERSACIÓN CASTELLANA



Cuando don Joseph Gerardo de Hervás empezó a traducir La civil conversazione al castellano tenía, más o menos, veinte años. Su inclinación por las letras le llevó a emprender esta versión, pese a que su primera intención solo fuera la de ejercitarse en el francés, lengua que, en aquel entonces, empezaba a aprender. Años antes de la versión de Hervás, salió a la luz El discreto (Huesca, 1646) de Baltasar Gracián, en el que su autor afirmaba la importancia de la conversación: «Gran suerte es topar con hombres de su genio y de su ingenio; arte es saberlos buscar; conservarlos, mayor: fruición es el conversable rato, y felicidad la discreta comunicación» (1900: 63). En 1651, el mismo jesuita escribía en su última parte del Criticón unas líneas que parecen englobar el sentido que Guazzo dio a la conversación como noble arte, «madre del saber, desahogo del alma, comercio de los corazones, vínculo de la amistad…» y que la denominó como «discreta»:


[…] que no hay rato hoy más entretenido ni más aprovechado que el de un bel parlar entre tres o cuatro. Recréase el oído con la suave música, los ojos con las cosas hermosas, el olfato con las flores, el gusto en un convite; pero el entendimiento, con la erudita y discreta conversación entre tres o cuatro amigos entendidos, y no más, porque en pasando de ahí, es bulla y confusión. De modo que es la dulce conversación banquete del entendimiento, manjar del alma, desahogo del corazón, logro del saber, vida de la amistad y empleo mayor del hombre (1992: 560).


Hervás no tenía pensado ni publicar ni concluir su traducción, solo pretendía practicar este idioma extranjero que estaba de moda. De este modo, tendiendo en su poder la copia francesa del tratado de Guazzo7, decidió trabajar libremente, es decir, in puris naturalibus y sin llevar un camino cierto u otro tipo de atadura que pudiera condicionarle. Sorprendido ante el ingenio de aquellos preceptos que iba traduciendo, leyó los primeros cartapacios «a sujetos de no común erudición» y se animó a proseguir la tarea empezada tras alabar aquellas frases que había escuchado del propio Hervás.


Transformando la diversión en empeño, el autor se percató de que en cada página que vertía al español «encontraba nuevos tesoros y preciosidades» que no quiso dejar en la obscuridad de aquella lengua que, poco a poco, iba aprendiendo. Traducía en los ratos libres que el estudio de su materia, el Derecho, le permitía y con cierto remordimiento por no tener la copia original italiana que en un primer momento no consiguió encontrar. Sin embargo, con el paso del tiempo, estimó que la copia francesa era todo lo que necesitaba; en el fondo, estaba muy bien escrita y, difícilmente, el original italiano podría ofrecerle más; al menos así lo creía él. Incluso cuando consiguió el libro en la lengua original de Guazzo, su decisión fue la de proseguir con la versión francófona, ya que, según decía, aquella no iba a mejorar el trabajo que casi tenía terminado. Solo quería acabar la versión española, ya que pensó que tener La civil conversazione en todos aquellos idiomas sería admirable.


El problema que se le presentó con la continuación de la copia castellana fue, más o menos, el de todos los traductores: ¿cómo había que traducir?, ¿era mejor una traducción literal o, más bien, libre?8 Consciente de que traducir libremente lo que para él era la versión original, es decir, la francesa, «resultaría una copia dura y escabrosa» y, por otro lado, al no querer llevar a cabo una versión castellana que parafraseara la francófona, Hervás optó por una traducción «fácil, natural y desembarazada» [f. vi] que seguía el texto «pero sin idolatrarle» y «añadiéndole solamente lo que pareciese necesario para facilitar la inteligencia y dejar corriente la narración». Así que decidió traducir «lo propio», es decir, lo necesario para las numerosas citas poéticas incluidas en La civil conversazione. En cambio, para la cadencia salvó el «genuino sentido» en los casos en los que el texto lo permitía: «abandonela cuando este era perjudicado y entonces me contenté con una tal cual asonancia». El traductor estaba convencido de que, siguiendo este método, se habrían eliminado todas las imperfecciones y malinterpretaciones, como solía ocurrir, según él, con muchas obras que en su época se vertían al castellano al traducir erróneamente «en cada renglón el original».


La única licencia que se tomó Hervás fue la de dividir el texto en párrafos y colocar un número en cada uno de ellos para comodidad del lector. Se trataba de un modo de evitar párrafos demasiados largos que pudieran cansar la lectura. Para llevar a cabo este trabajo, Hervás siguió como modelo la Histoire de Théodose le Grand (1679), del padre Flechier, traducida al castellano en 1731 por un gran amigo del propio Hervás, el jesuita José Francisco de Isla, joven de «talentos, ingenio y discreción» [f. iv.v.]. Según Hervás, para el estilo no hubo muchos problemas al traducir aquellos términos «según la pulidez y elegancia» de su tiempo, sobre todo porque las palabras francesas ya estaban tan bien limadas y con cierta elegancia que la traducción «saldría discreta con volverse literalmente las voces». Asimismo, decidió seguir la disposición de los periodos, sin alterar en absoluto la estructura del texto original, tanto del francés como del italiano; eliminar las repeticiones y los periodos largos, y hacer su texto mucho más conciso y dotarle de un estilo más lacónico, pese a contener «algunas señas de la anciana gravedad».


Por otro lado, el autor de esta traducción explica que, «no pudiendo acabar de creer la desidia de nuestros antepasados» [f. iv], se vio incapaz de resignarse a la idea de que el libro de Guazzo no se tradujera al castellano, como ocurrió con el francés, inglés y alemán, motivo por el que empezó a investigar más a fondo la existencia de posibles traducciones al castellano de esta obra. Para ello, escribió desde Salamanca al bibliotecario de la Real Biblioteca, que en aquel entonces era Juan Ferreras, quien le confirmó la ausencia de La civil conversazione en español entre los volúmenes de la biblioteca. Este fue el impulso definitivo para que Hervás realizara la traducción y la presentara a una nación, España, «que apenas lo oyó [a Guazzo] nombrar» [ff. iv-v].


Los motivos que le llevaron a esta traducción fueron muchos. En primer lugar, Hervás quería que Guazzo «gozase en España de vida y buena constitución». Tenía cierta repulsión a la crítica fácil de los lectores y, en concreto, a los que, con «pasión precipitada» y con solo leer el título de un libro, deciden censurarlo y apartarlo definitivamente. El traductor imaginaba que su versión castellana de La civil conversazione engendraría mucha «extrañeza» por ser elaborada «después de un largo siglo que ha que el Guazzo falleció en Italia», en particular en España, donde «son pocos los que de su nombre tienen noticia».


El traductor definió La civil conversazione como un «libro de todos los tiempos», «de todas las edades», «universalmente agradable», una «leyenda sumamente útil» [f. iv.v.] contemporánea, cortado «a la medida del presente» [f. iii] y para el futuro, pese a los más de cien años que habían pasado desde la publicación de la obra original. Invitaba al lector a aprovecharse de sus «máximas e instrucciones», leyéndolo de manera aleatoria, sin preocupación y solo abriéndolo para observar su natural ingenio, para «salir de él tan ventajosamente». Hervás consideró esta obra desde el punto de vista de su delicada conversación y el trato racional que pretendía introducir en la sociedad civil, intuyendo que el núcleo del tratado consistía en su arte de agradar, «de saber acomodarse» a las diferentes situaciones y con los diversos estados del ser humano, ya que «este empeño no admite distinción de personas ni tiempo, es más, lo conduce a la felicidad» [f. iii.v.]. Dicho estado se alcanza con los preceptos de los autores morales que La civil conversazione recoge en sus diálogos. Pero, ¿cuál fue, según Hervás, la distinción entre los antiguos autores morales y la obra de Guazzo? Todo radica en la «sutileza metafísica» de los clásicos morales y moralistas que en la obra del italiano se «humaniza (digámoslo así) y se reduce a mecanismo sirviéndose de ella con inimitable destreza para hacer generales las acciones particulares, a fin de que convengan a todos y de que todos se puedan utilizar» [f. iii.v.]. Asimismo, Hervás establece otro tipo de distinción en los preceptos morales que hace alusión al objetivo final prefijado. De esta forma, si en los clásicos se dirigen al hombre interior, los diálogos de Guazzo, «flores de chistosos cuentos y pasajes poéticos tomados de los mejores maestros», se ocupan de la «parte exterior del hombre (objeto más material, aunque no menos importante)» [f. iv].


Lo dicho hasta aquí es toda la información que se encuentra sobre esta traducción. Curiosamente, el códice antiguo ha pasado desapercibido para la mayoría de los nuevos investigadores y editores de La civil conversazione que han catalogado las versiones europeas. Sin embargo, no queda claro si el mismo Hervás llegó a sospechar la ínfima suerte que tendría su traducción, ya que en el Prólogo de La conversación civil, como se anticipó, discurre sobre la fortuna de algunos libros:


Ello es cierto que los libros tienen su estrella: habent sua fata libelli. Hay algunos que abortos del entendimiento al modo de los de la naturaleza, su misma deformidad les estorba la vida y aun la respiración. Otros, por más bien formados, empiezan a vivir con robustez y valentía, muertos ya los que les dieron al ser, en cuya vida apenas alentaron y llegan finalmente a gozar una duración que parece quiere apostárselas a la eternidad. Hay también en esto su medio término. Y algunos libros corren con aplauso una larga serie de años hasta que llegan a ser mirados con respeto pero sin complacencia que, si no es fallecer absolutamente, es a lo menos constituirse en una inútil decrepitud. Varias son las causas que producen esta diversidad de destinos. Las más veces dimana de los pocos méritos del libro. Algunas entra a la parte de la injusticia y la desgracia y, otras, (que no son las menos) depende del carácter de los tiempos y del distinto gusto que domina en los hombres y en los siglos [f. iiv].



2.4. OTRO INTENTO BIOGRÁFICO SOBRE HERVÁS





Muchos estudiosos han investigado la vida de Joseph Gerardo de Hervás, sin embargo, nadie ha conseguido trazar un perfil completo ni aclarar algunos aspectos sencillos y generales de la vida del traductor de La civil conversazione al castellano. Aunque no se sabe ni dónde ni cuándo nació, sí se conoce que fue profesor de Derecho de la Universidad de Salamanca —en una época de decadencia para dicha institución (Domínguez 1989: 176)— gracias a la portada del manuscrito de la traducción, pese a que no hay ninguna evidencia entre los registros de la universidad que certifique esta actividad. El primer estudioso que investigó sobre la vida de Hervás fue Casiano Pellicer, quien en 1804 observó que al traductor se le asociaban dos seudónimos, Jorge Pitillas y D. Hugo de Herrera Jaspedós. Este mismo investigador, que subrayaba el estilo castizo y la ironía del autor, aportó que Hervás murió en 1742 y que dejó escritas dos cartas satíricas de Jaspedós9 y la Sátira 1 contra los malos escritores de Pitillas, en el Diario de los literatos de España (119-120). Posteriormente, tanto la Sátira como las cartas fueron reeditadas en el Rebusco de las obras literarias (1790) del padre Isla, autor de varias sátiras. Por este motivo, muchos expertos establecieron la asociación entre Pitillas y el jesuita.


La Sátira se volvió a imprimir en la obra Poetas líricos del siglo XVIII (Madrid, 1869) de Leopoldo Augusto de Cueto. Este citó en su escrito una carta de Hervás10 a su supuesto primo y amigo José Cobo de la Torre, un documento que no se encuentra en ningún archivo, ya que fueron los mismos descendientes de Cobo de la Torre quienes lo donaron a Cueto que, a su vez, lo citó en su libro. La carta está fechada en Madrid a 24 de julio de 1741 y, en ella, su autor lleva a cabo una apología de los buenos libros, criticando los malos que, a su juicio, colman las publicaciones de aquel período «con grande desconsuelo de los que siquiera conocemos un buen libro y gustamos de leerle». Los únicos defensores, a su juicio «flojos», de la buena lectura eran los editores del Diario (Salafranca y Puig) y, sobre todo, José Campillo, el «móvil de todo». Campillo fue fundamental para la publicación del séptimo tomo de la revista, en el que, según Hervás, «saldrá a luz la Sátira 1 contra los malos escritores, de tu amigo Jorge Pitillas, quien para este efecto la ha entregado al brazo seglar de los diaristas, y estos, con su permiso, la han leído a uno y otro sujeto inteligente… y de todo recibió singulares aplausos» (Cueto 1869: lxviii)11. No obstante, fue el padre Isla quien por primera vez en las Cartas apologéticas (1764) desveló los seudónimos de Hervás:


La primera y única sátira que publicó en el séptimo y último tomo del Diario de nuestros literatos, el malogrado joven José Gerardo de Hervás, con el nombre de Jorge Pitillas, autor también de las dos aplaudidas cartas que se hallan en el mismo diario, una sobre la Vida de San Antonio Abad, escrita por don Pedro Nolasco de Ocejo, y otra sobre el rasgo épico Verídica epifonema, etc., que compuso el doctor don Joaquín Cases y Jalo (Veintemilla 1978: 91)12.


También Marcelino Menéndez Pelayo intentó arrojar luz sobre la vida del traductor de La civil conversazione, es posible que apoyándose en la información de Pellicer. Así, el 10 de febrero de 1876, el erudito montañés preguntó a su amigo Gumersindo Laverde: «¿Cuál fue la patria de D. José Gerardo de Hervás (Jorge Pitillas)?». Y, a continuación, comenta: «si, como parece, nació en Portillo, ¿es este alguno de los dos pueblos de tal nombre existente en la provincia de Santander? Tal parece persuadir el parentesco muy cercano de Hervás con la familia Cobo de la Torre. ¿Hay alguien que posea nuevos datos sobre este escritor? ¿Podría facilitarlos?». La insistencia de Menéndez Pelayo se debió a su intención de publicar unos estudios sobre algunos autores montañeses, entre los que quiso incluir a Jorge Pitillas, autor de la Sátira publicada en el Diario de los literatos13, en la sección «Poetas del siglo XVIII»14.


Por otro lado, la mayor parte de los investigadores cree, o tiene una cierta sospecha, de que Joseph Gerardo de Hervás y Jorge Pitillas fueron la misma persona y que tenía parentesco con la familia Cobo de la Torre15. Asimismo, Menéndez Pelayo se percató de que Hervás, bajo el nombre de Jaspedós, escribió otras dos cartas en el Diario de los literatos y una carta a una comedianta16. Y descubrió también que en la British Library se guardaba la copia de otro documento manuscrito17, el Poema Joco-Serio. Los cinco lustros de la vida de Don Hugo de Herrera de Jaspedós, caballero catalán. Escrito por el mismo (Gayangos 1875: 39). Es más, el polígrafo montañés llegó a suponer que Hervás nació en el Portillo, por la graciosa carta a la comedianta portuguesa Petronila Xibaja, que Pellicer publicó en su obra, firmada el 29 de abril de 1736 por D. Hugo de Herrera Jaspedós, anagrama de don Joseph Gerardo de Hervás18. De la carta se obtiene poca información: su pobre condición económica; una fuerte pasión por las comedias y por Petronila, a la que escribe declarando su amor; el nombre del licenciado Pedro Díez Bravo, que no aparece en ningún libro, solo en el de Pellicer, y, finalmente, cierta elegancia con las rimas que intercala en el texto.


En 1978, Ruiz Veintemilla reflexionó acerca de los seudónimos de Hervás, encubriendo aún más su identidad y sin llegar a ninguna conclusión incuestionable, aunque mostró los posibles candidatos («Losada, Isla, Hervás o Cobo») y se preguntó sobre cada fuente escrita por los estudiosos anteriores (71-101). Aunque no es este el lugar para volver a especular sobre dichos seudónimos, es evidente que Pitillas y Hervás, solo por tener la misma grafía, como se verá más adelante, fueron la misma persona y que el manuscrito cotejado en la Biblioteca Nacional es el original que años después se imprimió en el Diario, ya que no hubo otra copia. Esta prueba va más allá de la comprobación que aduce Cueto al afirmar que Hervás fue Pitillas, teniendo en cuenta el estilo de la carta a Cobo de la Torre; o de que Hervás fuera el amanuense del padre Isla, como se preguntaba Veintemilla (Cueto 1869: 100) o, incluso, de una evidente cercanía entre el prólogo de la Sátira con el de La conversación civil. En todo caso, cuestionar un anagrama tan preciso como mera casualidad lingüística o atribuirlo a otros parece ser poco acertado (Uriarte 1901: 316-326).


Lo que sí queda claro es que fue Cueto quien descubrió la fecha de la muerte de Hervás, citando la carta del diarista Puig (en lugar de Juan Martínez Salafranca, como afirmó el mismo Cueto) al P. Gibon:


Vuestra reverencia no recibió la carta en que le avisaba la muerte de mi querida madre, que murió el día 15 de Junio de 1742 […]. Pocos días después murió un grande amigo mío, abogado, a quien vuestra merced trató algunas veces, que se llamaba don José Hervás. Vestía hábitos largos y hablaba un poco francés… (f. lxiii).


Sin embargo, es más difícil identificar la ciudad de Portillo, al parecer lugar de Herrera de Jaspedós, es decir, del supuesto Hervás. Como se ha podido comprobar, Menéndez Pelayo creía que podía ser un pueblo al lado de Santander, mientras que Ruiz Veintemilla consideraba que se trataba de un barrio de Salamanca que en la actualidad no existe (p. 89). Pero Portillo de Ejeme sí que existe y no es un barrio, sino un pequeño pueblo. Otra posibilidad es que estuviera escribiendo desde el Portillo, municipio de la provincia de Valladolid que hoy pertenece a la comarca vallisoletana de Tierra de Pinares. En todo caso, hay que excluir que fuera montañés, como afirmó Menéndez Pelayo, ya que no hay ningún indicio que relacione la vida de Hervás con el norte de España.


Finalmente, aunque ha pasado desapercibido para los investigadores, es muy interesante hacer referencia al estudio que Alfredo Serrano y Jover realizó sobre Hervás en La Ilustración Española y Americana (1904). Tras analizar las dos cartas firmadas por Jaspedós, «derroche de gracias y cultura», el investigador llega a considerar a Hervás no solo como satírico, sino también como crítico, definición que parece totalmente apropiada. Serrano subraya cierta «cualidad de eclesiástico de Hervás» al analizar una carta de Martínez de Salafranca, del 16 de octubre de 1750, que envió a su amigo D. José Ceballos. Asimismo, el estudioso descubrió más detalles sobre su situación económica gracias a una carta de Hervás a Cobo de la Torre: «Mis empeños, si no pasan, llegan por lo menos a treinta doblones... Estoy reducido a la última calamidad» (1904: 394-395). No hay que olvidar que, en este periodo, algunos catedráticos abandonaron la docencia para dedicarse a otras profesiones mejor remuneradas o actividades como la publicación o la traducción de libros que les permitían obtener más dinero (Domínguez 1989: 174)19. Como bien afirmó Serrano, quizá fue su pobreza «la causa que le movió a ocultarse bajo seudónimos en sus escritos, habiendo de vivir del público como abogado…» (395).



2.5. UNA SIMPLE COMPARACIÓN



Es muy complicado descubrir o proponer una fecha exacta de redacción de La conversación civil. En el manuscrito no se encuentra ningún rastro del año de publicación, mas se entiende, tal y como fue catalogado por los bibliotecarios, que se trata de un manuscrito del siglo XVIII por la grafía. Solo hay un dato en las cuatro hojas del prólogo, donde Hervás dejó alguna pista sobre la fecha de composición. Según narra el traductor, a la hora de seguir con su labor, escribió al bibliotecario de la Biblioteca Real, que en aquel momento era Juan de Ferreras, director y bibliotecario mayor desde 1716 hasta 1735 (Inke 2008: 73), para comprobar que no existiera la copia española de La conversación civil. En consecuencia, se puede ubicar la fecha de composición de la traducción entre estos años, ya que se supone que la tenía acabada cuando escribió a Ferreras. No obstante, existe otra posibilidad, aunque más remota: que Hervás acabara la traducción antes de estos años (1716-1735) y que decidiera escribir al bibliotecario en el mencionado intervalo de tiempo.


Por otro lado, si se coteja el manuscrito de La conversación civil20 con los escritos del jesuita Luis de Losada, se aprecia que la caja de la escritura es absolutamente distinta. Esto se puede observar tan solo comparando la única traducción castellana de la obra de Guazzo con ejemplares como el Entremés del borracho21, la Loa a la dedicación del nuevo camarín de nuestra Señora de las ermitas22 o la Carta gratulatoria de Dña. Escalígera de Plutarco…23, todos escritos de puño y letra del padre Losada, o, al menos, así se supone. Es más, se descarta totalmente que el autor de la Sátira primera contra los malos escritores de este siglo, cuyo anónimo escritor, Jorge Pitillas, que muchos estudiosos lo atribuyeron a un posible seudónimo del padre Losada, sea el mismo jesuita. Sin la necesidad de llevar a cabo un análisis gráfico profundo, se puede observar que la escritura de Luis de Losada posee unas letras y un trazo mucho más sutil. Los signos se inclinan de forma notable hacia el lado derecho, las abreviaturas son inexistentes (al contrario de lo que ocurre en la traducción del supuesto Hervás) y algunas consonantes, tanto en mayúscula como minúscula, se alejan bastante de los rasgos de la Sátira al igual que de La conversación civil.


Entre estos últimos escritos (la Sátira y La conversación civil) hay varias similitudes y, quizá, el rasgo más inconfundible sea el punto sobre la «i», un trazo semicircular parecido a un apóstrofo. En cambio, la «i» de los manuscritos de Losada es normal o totalmente circular, como ocurre en la Carta gratulatoria, que parece obra de un copista o, como mucho, de otro autor, pero no del jesuita. Volviendo a la Sátira y a La conversación civil, la única diferencia visible en la escritura radica en el tamaño de la letra. En la primera, los signos son más grandes y claros, es posible que sea por la extensión del texto (solo 7 ff.), sin duda, más cómodo si se compara con el grosor del tomo de la traducción de Guazzo (255 ff.). Sin embargo, hay una similitud de las minúsculas y las mayúsculas, «C», «P», «S», «N», «H», «A», entre otras. Es más, se utiliza la misma abreviatura para «que», que se transforma en «q». También se destaca la contundente semejanza de los números y, en particular, el parecido del 4 a un 2 inclinado. Todo ello podría indicar que el autor de los dos escritos es el mismo: Joseph Gerardo de Hervás. Además, tampoco se debe pasar por alto el llamamiento al francés convertido al castellano que hay en la Sátira: «Hablo francés aquello que me basta, / para que no me entiendan, ni yo entienda, / y fermentar la castellana pasta». No hay que olvidar, como se afirma desde las primeras páginas, que La conversación civil se tradujo desde una copia francesa y que Hervás tuvo que tener un buen conocimiento incluso del francés antiguo.


No obstante, y siguiendo al estudioso Jesús Ruiz Veintemilla, es posible que el autor de los dos escritos pueda ser el abogado, muy cercano a Hervás, José Manuel Cobo de la Torre o el jesuita José Francisco de Isla (1703-1781). Así, si había alguna mínima similitud entre la grafía de Hervás y la de Losada, esta desaparece comparando el único documento manuscrito de Cobo de la Torre, cotejado en la Biblioteca Nacional de España. Se trata de los Autos de erección de este obispado de Santander24, una obra con unas características en la escritura que aparecen en muchas más ocasiones, con excepción del título, con minúsculas más pequeñas que las de los escritos considerados hasta ahora y menos redondas, en comparación con los escritos del supuesto Hervás. Estas se alternan con la desproporción de las mayúsculas indicadas más arriba, que no coinciden, en absoluto, tanto con las de la Sátira como con los de La conversación civil, objetivo de este estudio.


Por último, si se comparan la traducción y la Sátira con los distintos códices del padre Isla (la Apología por la Historia de fray Gerundio de Campazas contra el papel intitulado Defensa del Barbadinho en obsequio de la verdad…25, la Carta de José Francisco de Isla al procurador general Francisco Nieto, Santiago, 31 enero, 176126, o la Carta dirigida al abogado N. N. autor de las Memorias sobre la historia del primer siglo de los Servitas y de los Hospitalarios de San Juan de Dios27) se puede comprobar que son buenas pruebas que descartan la autoría del padre Isla tanto de La conversación civil como de la Sátira. Se puede llegar a esta conclusión porque casi cada letra discrepa con las de los primeros códices, en particular con las mayúsculas. Es una caligrafía que ocupa mucho más espacio, en la que solo pocas palabras cubren cada línea, sobre todo en la Apología. Para finalizar, en el caso de la Carta, los signos son poco precisos y muy inclinados, además no hay la abreviatura de «que» («q»), siendo evidente que es una cursiva del todo diferente.


Además de estas analogías gráficas, existe un aspecto muy similar, esta vez en la forma de escribir el mismo concepto. Al comienzo de La conversación civil y en la Sátira se emplea una tipología de frase extremadamente parecida que casi parece confirmar que el autor tuvo que ser el mismo. Ambas obras expresan la extrañeza causada por la novedad del trabajo que preludian. El siguiente texto es del manuscrito de la Sátira:


Tengo muy creído que la calidad y aún la claridad de este escrito causará extrañeza a todos, escándalo a muchos y mortificación a algunos. Causará precisamente extrañeza a todos porque siendo este el único papel de su género, que en nuestros tiempos se ha dejado vez en España, es consiguiente que una cosa tan absolutamente nueva, sea recibida con maravilla universal. El escándalo tendrá lugar en aquellos espíritus flacos, que se horrorizan de todo y al solo título de sátira, con gesto ponderado y continente de Catones, declamarán altamente contra la corrupción del siglo y malicia de los hombres. […] porque en realidad, la extrañeza en este caso debe mirarse más como afecto de la novedad que como achaque (f. 1).


Mientras que, en La conversación civil, Hervás escribe lo siguiente:


Si en muchas ocasiones se hace precisa esta preparación, en ninguna más inexcusable que en esta. Nunca dudé que en caso de publicar este libro causaría notable extrañeza en el mundo racional, el que después de un largo siglo que ha que el Guazzo falleció en Italia, resucitase ahora en España, en donde son pocos los que su nombre tienen noticia. Y como en materias de espíritu nada haya de más sensible ni más capaz de abatir el ánimo y la mente que la desconfianza de agradar a los sujetos del primer orden (Guazzo f. ii).



2.6. LA TRADUCCIÓN DE HERVÁS: ESTADO DE LA CUESTIÓN



Existe otro punto sobre el que es oportuno dirigir la mirada para tratar de entender por qué Hervás decidió traducir La civil conversazione al castellano en la primera mitad del siglo XVIII, es decir, un siglo después de que se publicara la obra original. ¿Qué deseaba aportar en realidad a la nación española con un tratado anacrónico, es decir, de filosofía moral? Junto a esto, llama la atención la facilidad con la que Hervás encontró su versión francesa en lugar de la original italiana. Por ello, es necesario, como afirmó Lafarga, un «estudio de la traducción en su contexto, ya sea de época o de género; un análisis, en definitiva, que contemple a la traducción como parte integrante y necesaria de un sistema literario y cultural» (1999: 24). La traducción no significó solo la apertura al exterior o una adquisición de nuevos conocimientos, sino que sirvió como fuente vivificadora que, a la vez, redujo el retraso científico, técnico y práctico de España en el siglo XVIII.


Con el fin de profundizar en estas cuestiones, es necesario tener en cuenta el aislamiento en el que se encontraba España antes del siglo XVIII (Checa 1991: 593), y, por tanto, la urgente necesidad de actualizar el propio pensamiento, conviviendo con la influencia francesa que hubo en la Península en este periodo.


Mientras que el culteranismo, o bien la poesía culta, y el conceptismo se superponían —tal vez «minados internamente desde el siglo XVII como lo muestra una simple lectura de la Agudeza» (Chevalier 1980: 112)—, España se hallaba «herida de muerte ante la influencia francesa, iniciada de un modo vigoroso con el cambio de dinastía» (Serrano 1904: 394) al terminar la Guerra de Sucesión (1701-1714). Sin llegar a segmentar los periodos según las limitaciones historiográficas y la habitual división por siglos, o a imputar al clasicismo francés y a su «molesto imperialismo» el declive del conceptismo español, es visible en la continuidad y trasformación de la historia literaria de España (Ruiz Pérez 2012: 14) en el siglo XVIII una verdadera «renovación del gusto» (Serrano 1904: 394). Las nuevas preferencias estéticas, al igual que la labor de publicaciones como el Diario de los literatos y la expansión de la poesía enigmática, representaron la prueba irrefutable de esta metamorfosis.


En el punto de inflexión del «bajo barroco» (Ruiz Pérez 2012: 16), el fuerte incremento de ideas que venían desde Francia se trasladó a España sin excesiva crítica, de manera que aumentaron los galicismos, el francés llegó a ser la lengua más traducida y, paralelamente, se produjo «un pobre movimiento intelectual y literario de compromiso entre lo propio y lo ajeno, contra el que se alza José Gerardo de Hervás» y su sátira (Lázaro Carreter en Díaz-Plaja 1956: 41-44). Los nuevos valores de ciencia y erudición crítica exhibieron una cultura poliforme cuyo núcleo e interés se movía en el aspecto didáctico, casi excluyendo el literario. Muchos autores han subrayado los matices enciclopédicos, extensos y amplios de la cultura española del siglo XVIII, remarcando, al mismo tiempo, la mediocridad de la producción literaria, siendo en algunos casos imitaciones de los modelos franceses (1974: 3-5). En este clima de decadencia intelectual se planteó la «validez cultural de los modelos tradicionales», en la que el Roman-ticismo dio pie a una rebeldía cultural. Con todo ello, el neoclasicismo español fue etiquetado como «seudoclásico a la francesa», una manera que han utilizado los historiadores para criticar tanto a los autores como a la literatura afrancesada (Caso 1983: 11-12, 43).


Este aumento de las relaciones culturales con Francia, aunque también con Europa, supuso, además, una mayor facilidad de acceso a idiomas extranjeros y a todo tipo de herramientas para el aprendizaje, de las que, por supuesto, Hervás se aprovechó: desde las gramáticas hasta los diccionarios (Albiac 2011: 136), en particular de francés, que era el idioma que se priorizaba. Todo el siglo XVIII se caracterizó por la ferviente actividad traductora en las lenguas romance asentadas como «vehículo de la cultura y de la ciencia». En el caso de España, se publicó un ingente número de traducciones, todavía por determinar, tanto en el siglo XVIII como en el xix (Lafarga 1991: 11-12). Otras versiones, como es el caso de La conversación civil, permanecieron o circularon manuscritas, sobre todo las que «difícilmente hubieran pasado la censura sin una seria deformación por razones de índole política o religiosa. El arte de las putas de Moratín, por ejemplo…» (Glendinning 1973: 47). A juzgar por lo afirmado por Lafarga, antes de considerar el fenómeno del mimetismo cultural de las traducciones como una mera moda o dependencia, más o menos reprensible, hay que tener en cuenta varios factores, como la «hegemonía o prestigio cultural de un país en un momento preciso, la circulación de las ideas, la comunicación de temas y géneros literarios» (Lafarga 1999: 12).


En el siglo XVIII, entre Italia y España no hubo los mismos vínculos culturales que existieron a lo largo del Renacimiento, pese a los intereses y las traducciones llevadas a cabo por Napoli Signorelli, por un lado, y a la labor de traducción al castellano de piezas italianas como los melodramas de Pietro Metastasio, las comedias de Goldoni y las tragedias de Alfieri, por otro (Quinziano 2008: 15, 237). En todo caso, La civil conversazione de Guazzo traducida por Hervás se originó gracias al papel hegemónico francés del siglo XVIII, que se percibe en los 1.200 títulos traducidos de lenguas modernas al castellano, de los cuales el 65% corresponde a obras traducidas del francés y solo el 23% del idioma de Dante. De esta manera, autores europeos como Guazzo llegaron a España «mayoritariamente en versión francesa» (Lafarga 1999: 19-20), procediendo a una intensa y extensa actividad traductora cuya variedad de fórmulas «versión literal/versión libre» ofrece opciones muy diversas, diferentes criterios de los traductores y heterogeneidad en sus objetivos. Por otro lado, a lo largo del siglo XVIII, la opinión de los intelectuales se dividió entre los detractores y los que estaban a favor de la traducción, los que creían que este método era un instrumento de perversión del español y los que lo veían como un elemento enriquecedor. En la época de Hervás, la traducción fue, por norma general, bien vista pero, poco a poco, se fue valorando más positivamente la lengua y la cultura española, así como los valores que florecieron en la época de los Siglos de Oro. Tras un periodo en que se aceptó la traducción, aunque en muchos casos fuese tardía y no llegara al pueblo (León 1988: 137), durando, más o menos, cinco décadas, se «comenzó a rechazar lo procedente del extranjero y a valorar la propia cultura» (Checa 1991: 594, 602).


Así, la traducción de Hervás se subscribe al proceso de «nacionalización o connaturalización» que hubo en el siglo XVIII, en el que se acomodaba la propia versión a los gustos, los usos y las costumbres del país «a fin de hacerla… más nacional». Con ello, se realizó un esfuerzo por imponer una tarea de «reconstrucción vivificadora», ya que él era parte de la minoría dirigente que intentaba reformar las actividades que parecían muertas y que iban contra la herencia nacional (Lapesa 2008: 352-353). Nacionalizar La civil conversazione de Guazzo significó seguir aquellas ideas acerca del carácter territorial que hubo en este periodo y que se aplicaban con frecuencia a la traducción de obras francesas, inglesas o italianas. Por este motivo, se prefirió el concepto al estilo y se suprimieron, con un criterio más ad usum nationis, las partes que se consideraban poco útiles (Lafarga, Donaire 1991: 623, 633).


Las traducciones tenían que «limpiar» los libros extranjeros, ya que «las autoridades aconsejaban que los editores aprovechasen la ocasión para expurgar discretamente los párrafos sospechosos» (Carnero 1995: 24-25), una condición que no tuvo nada que ver con La civil conversazione al verterse al castellano. Hay que añadir que este intento de españolizar obras extrajeras vino como consecuencia de una verdadera «invasión bibliográfica» que desde 1750 contaba con un 35% de libros en el idioma galo y que fue aumentando hasta llegar al 70% (24). Al parecer, «Venecia, Padua y Verona son las principales ciudades europeas que imprimen para nuestro país… De la primera ciudad se importan 350.000 libros; de Amberes, 200.000; de Lausana, Ginebra, Lyon y París, 100.000; de Aviñón, 50.000, e idéntica cantidad de Roma, Milán y Lucca» (León 1988: 143). No obstante, el «libro francés» era una de las herramientas más buscadas por los estudiantes universitarios —ambiente mucho más cónsono con Hervás— que pedían obras de otros lugares de manera continua, sobre todo de Lyon (Carnero 1995: 25). Así, la obra extranjera y, en particular, la francesa penetró por diferentes medios, no siendo infrecuente «la comercialización del libro en España por libreros extranjeros, sobre todo franceses, así como la impresión de manuscritos españoles fuera de nuestras fronteras, librándose de la tasa» (León 1988: 143).


Hervás fue uno de aquellos autores que «echaban mano de versiones precedentes en idiomas que les eran más familiares y así como esa ayuda interpuesta, atalajaban su traducción» (Albiac 2011: 138). Como se entrevé en sus escritos, el satírico fue contagiado por ese afán divulgativo y por la curiosidad creciente hacia las buenas obras. Pero ¿por qué traducir La civil conversazione más de cien años después de la fecha de publicación italiana? Es muy difícil contestar a esta pregunta. Puede que la razón se encuentre en la identificación de lo tradicional que la obra de Guazzo conlleva, del ortodoxo o antiguo-español. Asimismo, la traducción del diálogo, como concepción aristocrática, es parte del bagaje cultural de la tradición literaria culta «que no ha sido interrumpida desde la Antigüedad» (Rey 2015: 66). No obstante, el espíritu crítico de Hervás llevó a poner en duda un fundamento de la civilización en este periodo: la conversación. Su traducción fue una manera de revisar los principios de aquel momento (siglo XVIII) y volver al pasado glorioso español, en un periodo en el que en Europa se difundieron las obras de John Locke (1632-1704) sobre educación y moral (Some Thoughts Concerning Education, 1693). Por otro lado, hay que decir que con el paso del cortesano al Homme accompli, es decir, al hombre de mundo o al hombre de bien (hônnete homme), a los salones de la sociedad ilustrada, La conversación civil pasa a formar parte de la urbanidad; es un arte con el que la corte se comunica en los salons con los philosophes de la Ilustración, como una charla agradable. Por ello, la obra de Guazzo, en esta época, revive en la politesse, virtud principal del que vive en la polis; una segunda vida que no solo se produce en Francia, sino también en España, donde el hombre de bien se volvía más filantrópico y solidario con los miserables, con lo distinto, y más tolerante (Ossola 1987: x, 138).


Como confirmó Albiac Blanco, hubo una preocupación educativa por facilitar la convivencia, además de un gran interés por la literatura clásica, que impulsó la adaptación de obras como Robinsón, historia moral, reducida a diálogos para instrucción… o de obras dialogadas «que eran especialmente apreciadas por ser de lectura más amena» (2011: 141). Aunque la conversación del siglo XVIII se convirtió en un género literario (Swift, Feijoo, Morellet, etc.), diferenciándose por ser más libre y mantener un trato más igualitario entre las clases (Álvarez 2002: 135-136), Hervás volvió a las normas jerarquizadas de las obras renacentistas al entrever su utilidad por la exigencia de un trato social más racional, por su multifuncionalidad en la sociedad en la que vivió. Por ello, sería muy interesante, además de provechoso para la comunidad científica, establecer algunos paralelismos entre La conversación civil y la influencia que obras como esta pudieron tener en ciertos autores dieciochescos como, por ejemplo, José Cadalso en Eruditos a la violeta (1772) o las Cartas marruecas. Hay que recordar que el autor gaditano, justo en este periodo, introdujo en España este gusto por conversar (Álvarez 2002: 136).


Pese a que La conversación civil permaneció manuscrita, esta obra contribuyó silenciosamente a ensalzar aquel desarrollo de la cortesía y la educación, que ya no eran solo asuntos de la corte, sino que también formaban parte de la sociedad civil del siglo XVIII. La conversación de las cafeterías y los salones de té sacaron a la calle la erudición de las bibliotecas. Y Hervás quiso mejorar y facilitar a estas conversaciones las máximas del diálogo de Guazzo, con el trato «civilizado» y la cordialidad, que «no era ya un rasgo de los nobles, sino un distintivo de la sociedad civil» (Álvarez 2002: 136-140). Hay que recordar que, en este periodo, la clase burguesa estaba tratando «de abolir una serie de hábitos, por caducos y excluyentes, y pretenderá imponer otras costumbres a fin de facilitar las relaciones de los miembros más distinguidos de su grupo…» (Cantos Casenave 2000: 29-30).


Finalmente, no hay que olvidar que el manuscrito de Hervás se creó en un momento de creciente oferta de publicaciones de entretenimiento, de «periódicos humorísticos, entremeses y sainetes, relaciones de comedias y novelas, colecciones de cuentos y chistes, sales y agudezas, que podían amenizar la conversación» (Cantos Casenave 2000: 29-31). A raíz de la circulación de ideas y deseo de libertad contra el llamado despotismo ilustrado, La conversación civil se elaboró como ejemplo para las conversaciones, tertulias y lugares de encuentro; pero, sobre todo, como paradigma de la comunicación humana y la circulación de ideas. Gracias a ella, Hervás aportó una herramienta para garantizar la identidad social de cada uno y, en particular, asegurar que la conversación y sus intercambios de ideas llegaran a buen fin. Es probable que no lo consiguiera y que su versión desapareciera —como ocurrió con toda la obra de Guazzo en Europa— sin llegar a tener ninguna carrera editorial. No obstante, como afirmó Quondam, mediante las numerosas versiones impresas, la obra circuló y se asimiló hasta llegar a ser parte constitutiva y elemental de toda una cultura que asumió las categorías éticas y estéticas de La civil conversazione, a la vez que se apropió de sus códigos y sus formas (Guazzo 2010: f. x).





1 Este estudio es una versión ampliada y modificada del que se publicó en la Revue Romane (mayo, 2018), titulado «La conversación civil en España. Nota sobre un modelo de comportamiento entre los siglos XVI y XVIII», <https://doi.org/10.1075/rro.17022.mar>.


2 Aumentada y corregida en 1579. Todas las versiones, con excepción de la castellana, han sido catalogadas por Amedeo Quondam (Guazzo 2010: ff. lxix-lxxviii).


3 «Manquent des éléments précis concernant l’Espagne et plus encore le Portugal, où n’est à ma connaissance recensée aucune traduction» (Guérin 2016: 239).


4 Uno de los proyectos que ofrece de manera progresiva el corpus de todos los diálogos literarios hispánicos (en particular de los siglos XV y XVI) escritos en las distintas lenguas peninsulares es Dialogyca BDDH (Biblioteca Digital de Diálogo Hispánico), dirigido por Consolación Baranda Leturio y Ana Vian Herrero y consultable online: <http://www.dialogycabddh.es/>.


5 La conveniencia es la base de La civil conversazione. No existe una sola conversación sino varias y dependiendo de las diferentes personas y de su rango. La gestión de las relaciones interpersonales se encuentra en el principio de conveniencia de la Ética a Nicómaco de Aristóteles: «En general, pues, cabe decir, por una parte, que este hombre tratará con los demás como es debido, y, por otra, que, para no molestar o complacer, hará sus cálculos mirando a lo noble y a lo útil. Pues parece que su objeto son los placeres y molestias que ocurren en las relaciones sociales: así, si fuera, a su juicio, innoble o perjudicial dar gusto, rehusará hacerlo y preferirá disgustar; y si una acción va a causar daño y no pequeña inconveniencia, mientras la contraria va a producir una pequeña molestia, no aceptará la primera, sino que demostrará su disconformidad. Su conducta con los hombres de posición elevada y con el vulgo será diferente, y así, también, con los más o menos conocidos; igualmente, con respecto a las demás diferencias. Dará a cada uno lo que se le debe, prefiriendo el complacer por sí mismo, evitando el molestar y atendiendo a las consecuencias, si son más importantes, esto es, lo bueno y lo conveniente, y, en vista de un gran placer futuro, causará alguna pequeña molestia. Tal es el hombre que tiene el modo de ser intermedio, pero no ha recibido nombre» (1985: 228-229).


6 Jesús Gómez elaboró un catálogo de 173 diálogos. Por otro lado, hay que añadir todos los tratados dialógicos que se perdieron y que el mismo autor recogió en el apéndice de su investigación (1988: 217-234).


7 Lievsay observó que las ediciones francesas que se elaboraron desde 1579 hasta 1592 fueron nueve. Las traducciones fueron llevadas a cabo por François de Belleforest y Gabriel Chappuys Tovrangeav, respectivamente en París (Cavellat) y Lion (Beraud). Según el mismo autor, La civil conversazione en Francia inspiró otros tratados de la época como Le Chasse-Ennuy de Louis Garon (París, 1600) y le Serées de Bouchet (París 1600). Sería muy interesante llegar a descubrir cuál de las dos versiones francesas utilizó Hervás para la traducción castellana (Patrizi 1990: 16).


8 Hay que recordar las palabras de Antonio de Capmany, que justo en esta época escribía lo siguiente: «si las lenguas fuesen fundidas en un mismo molde, sería menos difícil el ejercicio de las traducciones servilmente literales […] mas como el diverso carácter de las lenguas, casi nunca permite traducciones literales, un traductor, libre en algún modo de esta esclavitud, no puede dejar de caer en ciertas licencias» (Capmany 1776: 1).


9 «Carta de don Hugo Herrera Jaspedós a los autores del Diario» (Tomo V, art. I, 1-32); «Carta de don Hugo Herrera Jaspedós sobre el Rasgo épico del Dr. Joachin Cassess» (Tomo VII, art. XV, 362-396).


10 En realidad, es D. Bartolomé José Gallado quien escribió la nota sobre Hervás.


11 Para Ruiz Veintemilla, hubo tres copias de la Sátira: «la que publicó el Diario, la original, hoy perdida, y la que hizo Hervás para su amigo el diarista catalán (Puig) y que guardó, traicionando así la amistad que le unía a sus compañeros de redacción» (84-85).


12 Cf., Cartas apologéticas en defensa del autor e Historia del famoso predicador Fray Gerundio de Campazas, contra el papel que dio a luz el Penitente del muy reverendo Padre Marquina, Zotes y Rebollos, Campazas, 1787 (seis años después de la muerte del autor, se escribieron en 1767).


13 Diario de los literatos de España en que se reducen a compendio los escritos de los autores españoles, y se hace juicio de sus obras desde el año 1737…, Tomo 7, Madrid, Imprenta Real, 1737, pp. 192-214.


14 Cf. <http://www.larramendi.es/i18n/corpus/unidad.cmd?idCorpus=1002&idUnidad=1002>. Vol. 1, carta nº 240, De Marcelino Menéndez Pelayo a Antonio Rubió [24 septiembre 1875]. «No sé si alguna vez te he dicho que andaba acopiando datos sobre escritores ilustres de la provincia de Santander, deseoso de llenar el vacío que en este punto se nota. He encontrado bastante más de lo que yo pensaba, excluyendo toda la gente de segundo orden, he determinado hacer una serie de monografías dedicadas a los personajes siguientes, todos notables por algún concepto: 8.º D. José Gerardo de Hervás (Jorge Pitillas Ocurrencia siguiente). Sobre la patria de éste tengo ciertos indicios, cuya pista iré siguiendo. […] Entre Jorge Ocurrencia anterior Pitillas y Floranes…». Vol. 1, carta nº 282, De Marcelino Menéndez Pelayo a Gumersindo Laverde, Santander, 3 enero 1875 [por 1876]. «En la misma forma de tomitos pudieran irse publicando los estudios sobre montañeses, que formarían una colección de catorce o diez y seis volúmenes, distribuyendo la materia de esta ó parecida manera. […] 14.º Poetas del siglo XVIII (¿Jorge Pitillas?)…». Vol. 1, carta nº 306, De Gumersindo Laverde a Marcelino Menéndez Pelayo, Valladolid, 27 febrero 1876, «Me ocurre un proyecto. El de una colección selecta de Poetas montañeses de antaño y ogaño, tomando lo mejor de cada uno y añadiendo breves notas y sucintas biografías. Hurtado de Mendoza, Pitillas…». Vol. 1, carta nº 308, De Gumersindo Laverde a Marcelino Menéndez Pelayo, Valladolid, 4 marzo 1876. «Por lo que hace á Hurtado de Mendoza paréceme que bien merecería que la sociedad de bibliófilos montañeses hiciese una esmerada edición de sus Obras completas; y tal vez lo propio deberían hacer con Guevara, Trueba y algún otro (Jorge Pitillas)». Vol. 2, carta nº 43, De Gumersindo Laverde a Marcelino Menéndez Pelayo, Otero de Rey, 3 julio 1876. «A continuación pongo algunas nuevas indicaciones. Los estéticos portugueses del pasado y presente siglo. ¿Y Jorge Pitillas?». Vol. 2, carta nº 120, De Marcelino Menéndez Pelayo a Gumersindo Laverde: «Llevo muy adelantada la monografía de los poetas horacianos. En la parte castellana sigo este órden: IX. Renacimiento clásico del siglo XVIII-Jorge Pitillas-Luzán-D. Nicolás Moratin-Cadalso-Iriarte…». Vol. 22, carta nº 1021, De Marcelino Menéndez Pelayo a Antonio Rubió y Lluch, Santander, 24 septiembre 1875, 8. D. José Gerardo de Hervás (Jorge Pitillas Ocurrencia siguiente). «Sobre la patria de este tengo ciertos indicios, cuya pista iré siguiendo. […] Entre Jorge Ocurrencia anterior Pitillas y Floránes, debes intercalar al jesuita Pádre Rábago, confesor de Fernando VI, del cual se conservan». Vol. 2222, carta nº 1023, De Marcelino Menéndez Pelayo a Antonio Rubió y Lluch, Santander, 28 febrero 1876. «Pronto tendré ocasión de remitirte un ejemplar del primer tomo de mis Estudios críticos sobre escritores montañeses, que tengo en prensa. Este primer volumen, además de una introducción general sobre las letras en la Montaña, abraza el estudio acerca de Trueba y Cosío. […] Tom. 1.º S. Beato de Liébana. 2.º […] 7.º Historiadores y cronistas de los siglos XVI y XVII. 8.º Jorge Pitillas...».


15 Vol. 1, carta nº 242, De Marcelino Menéndez Pelayo a Gumersindo Laverde, Madrid, 30 septiembre 1875. «Respecto á montañeses, mi plan es el siguiente: […] 6. Tengo ciertas sospechas de que el famoso satírico Jorge Pitillas era montañés, y del valle de Cayon. Dejemosle en duda». Don Marcelino volvió a escribirle el 27 de noviembre de 1875 (Vol. 1, carta nº 279): «Tengo vehementes sospechas respecto á Jorge Pitillas, que por lo menos estaba emparentado muy de cerca con la familia Cobo de la Torre de Esles en el valle de Cayon».


16 Vol. 1, carta nº 306, De Marcelino Menéndez Pelayo a Gumersindo Laverde, Santander, 1 marzo 1876: «El proyecto de antología de poetas montañeses es excelente, y no desconfío de realizarle. De Mendoza debíamos reproducir no solo las composiciones líricas selectas, sino algunas dramáticas, escogiendo con preferencia las no incluidas en la Biblioteca de Rivadeneyra. De Jorge Pitillas pudieran entrar, de un modo ú otro, además de su sátira, las tres prosas suyas que yo conozco: dos críticas de libros publicadas en el Diario de los literatos, y una especie de manifiesto escrito á nombre de una comedianta. Las tres piezas son de lo mejor que en su género posee nuestra lengua».


17 Vol. 2, carta nº 45, De Marcelino Menéndez Pelayo a Gumersindo Laverde, Santander, 9 julio 1876: «En el Museo Británico hay un poema inédito de Jorge Pitillas». Vol. 2, carta nº 45, De Gumersindo Laverde a Marcelino Menéndez Pelayo, Otero de Rey, 13 julio 1876: «¡Gracias á Dios que, por fin llega á mis manos su gratísima del 9 y con ella la noticia de que ha corregido las pruebas de su segunda epístola y que Medina está en publicar estas en tomo aparte! Importante es la noticia del ms. poético de Pitillas existente en Londres. Gran hallazgo para los bibliófilos cántabros».


18 «Pero vamos al caso. Yo, Señora de mi alma, soy un castellano dos veces viejo, por mis años, y por mi patria. Esta es Portillo, lugar bien conocido, y adonde ha algunos años que me he retirado a rumiar nabos y desengaños. Pasé lo más y mejor de mi vida en esa Corte en seguimiento de no sé que pretensiones, que neciamente me empeñaron, hasta que al cabo le dieron de mi juventud, de mi paciencia y de casi todo mi patrimonio, dejándome en su lugar canas, desesperación y miserias». No se ha podido cotejar la grafía de don Hugo con la traducción de La conversación civil de Hervás. Pellicer copia toda la Carta a la célebre Comedianta Petronila Xibaja, llamada comúnmente las Portuguesas, en ocasión der haber convalecido de una peligrosa enfermedad (Pellicer 1804: 120-134).


19 «A su vez las Facultades de Leyes serían critica las duramente, porque en ellas se cursaba todo el derecho romano con menoscabo del derecho patrio, en una época en la cual ya estaban superados muchos de sus principios por la llegada de las ideas de la “Escuela del Derecho natural y de gente”. Ahora se pone de moda el derecho alemán y sobre todo, el derecho natural de la escuela suiza, el cual desemboca en el Derecho Internacional a través de la primera cátedra que se establece en 1774, en los Estudios de San Isidro de Madrid» (176).


20 Mss. 5843.


21 Mss. 14518/40.


22 Mss. 14518/37.


23 Mss. 12956/22.


24 Mss. 6396.


25 Mss. 1950.


26 Mss. 20212/33.


27 Mss. 3501.
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CRITERIOS DE EDICIÓN


Esta edición reproduce el manuscrito de La conversación civil que pertenece a la Biblioteca Nacional de España, conservado en perfecto estado y actualmente digitalizado en la web, y que lleva la signatura «Mss. 5843». La transcripción del texto dieciochesco no ha sido complicada, puesto que la escritura de Hervás es muy nítida y solo a veces presenta unas diminutas manchas de tinta producidas por las borraduras que el propio autor marcó para corregir algunas palabras. Asimismo, las notas al margen introducidas con asteriscos son muy claras, y se transcriben en el texto que sigue a continuación según el orden dejado por el traductor, al igual que la subdivisión en números, una de las pocas licencias estructurales que el traductor se concedió. Para esta versión, el antiguo códice ha sido modernizado y se ha adaptado a las normas actuales, al igual que se ha distribuido el texto a la manera del diálogo según la práctica moderna; no obstante, el proceso de renovación incluyó solo unos pocos cambios, puesto que la escritura de Hervás o del copista no se aleja tanto de la contemporaneidad. La razón de estas modificaciones ha sido como siempre la de perfeccionar y pulir el manuscrito con relación a la ortografía, en particular, para facilitar la lectura y divulgación entre unos lectores quizás menos puristas y más interesados en el contenido. La actualización del vocabulario no alteró en ningún caso el significado de las palabras castellanas. Por consiguiente, esta restauración no afecta al sentido de las oraciones, sino solo podría influir en la estética antigua de algunas palabras y desde un punto de vista más puro del lenguaje vetusto.


Para empezar, transcribiendo el texto se han desarrollado unas pocas abreviaturas, por ejemplo ‘q’ en ‘que’ u otras palabras que esporádicamente se contraen (ej. discre.on por discreción) probablemente para acelerar el proceso de redacción. Por lo que concierne a la morfología, se crearon las contracciones ‘al’ y ‘del’ debido a que en el manuscrito se mantuvieron las sinalefas (ej. ‘a el’; ‘de el’; ‘de la’) eliminando también las aglutinaciones (‘della’). Con respecto a la grafía dieciochesca, se cambiaron algunas consonantes, por ejemplo, la ‘x’ en su uso antiguo, modernizada en ‘j’ (ej. Alexandro por Alejandro), o la ‘v’ en ‘u’, (ej. ‘vna’ por ‘una’) la ‘v’ en ‘b’ (ej. ‘uvo’ por ‘hubo’), etc. Por otro lado, se regularizó el uso de b/v, j/g, x/j, c/z, q/c, s/x, y m/n. Además, se acentuaron palabras cuya falta de acento complicaría el significado y la lectura del texto (ej. ‘más’ por ‘mas’, etc.); se puntuó de acuerdo con los criterios vigentes, al igual que se regularizó el uso de la mayúscula y minúscula con los estándares contemporáneos. Por último, se consideraron algunos errores del traductor, cuya enmienda se realizó sobre el propio texto con la utilización de corchetes y se subrayaron, en algunos casos, en el pie de página.


Los apellidos italianos si eran aceptados por la mayoría de los autores españoles y traducidos en sus obras como los vertió Hervás, se dejaron según se escribieron en la versión castellana. Por otro lado, se cambiaron al uso italiano los que, no siendo muy importantes, no han sido traducidos al español en el pasado o no han tenido referencia alguna en España, o al menos así se creyó. De manera que, para un fácil reconocimiento se optó por mantenerlos en su lengua original, es decir, la italiana, al igual que los nombres de ciudades, pueblos y villas (en particular del norte de Italia) que tradicionalmente no se conocen por haber tenido poca importancia o fama entre los españoles. No obstante, otros apellidos (griego, latín, francés, etc.) se cambiaron según se tradujeron y aceptaron al castellano y hoy se encuentran en la mayoría de las ediciones. En cambio, los nombres de personas se modernizaron todos al uso del español contemporáneo.


Más enredada fue la estructura del cuarto libro, la cual el traductor dejó con pocos signos ortográficos. Por el constante alternarse de los nueve convidados al banquete, y para la compresión textual, ha sido necesario marcar cada una de las conversaciones con comillas angulares («...»), ya que, al dialogo inicial entre Caballero y Aníbal se intercalan otros debates que Hervás traduce en muchos casos con el estilo indirecto. Igualmente se cambió el uso de corchetes [( )] que el traductor empleó especialmente para los incisos de los convidados en sus interlocuciones con el guion largo (—), un símbolo aceptado hoy por la Academia.


Para las notas al pie de página se ha considerado, a manera de guía, la meticulosa e impecable edición italiana del profesor Amedeo Quondam (2010) y, en particular, el II volumen dedicado totalmente a las notas y a las apostillas al margen (que Hervás omitió). Esta utilización ha facilitado notablemente la identificación de las referencias empleada por Guazzo para explicarlas al lector hispanohablante. Aunado a esta facilitación, el lenguaje moderno y simplificado que Hervás adoptó, a la vez que menos complicado y enredado que el de Guazzo, a su vez, favoreció la reducción de notas y explicaciones en comparación a la edición de Quondam.


Finalmente, la «Tabla alfabética de las cosas más memorables…» ha sido de difícil elaboración, ya que el traductor dejó este apartado incompleto. Hervás introdujo todos los temas hasta la última letra (‘Z’), pero colocó la numeración de los folios (recto y verso = a y b) solo hasta la letra ‘C’. De manera que, la inclusión de los números, en algunos casos, ha sido un proceso totalmente deductivo e interpretativo de la intención e idea primaria del traductor.
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LA CONVERSACIÓN CIVIL


escrita en italiano por el señor Esteban
Guazzo gentilhombre del Monferrato
traducida de una copia francesa
al idioma castellano por don Joseph
Gerardo de Hervás, profesor de derechos
en la Universidad de Salamanca





PRÓLOGO


[f. ii] La pasión precipitada, con que no pocos lectores se propasan a vituperar un libro antes de leerle, dio motivo a aquella regularmente oportuna, cuanto bien premeditada sentencia que les intima, debe preceder la lectura al menosprecio: legant et postea despiciant1. Y, ciertamente, es error ciego, y temeridad manifiesta, el censurar agriamente un libro por el leve concepto —las más veces errado— que se forma en vista de solo el título, o de otra circunstancia menos esencial. En este conocimiento quisiera yo estuviesen los que tengan en sus manos esta traducción y deseara asimismo se viesen indemnes de esta indiscreta preocupación y del carácter de genios atropellados.


Si en muchas ocasiones se hace precisa esta preparación, en ninguna más inexcusable que en esta. Nunca dudé que en caso de publicar este libro causaría notable extrañeza en el mundo racional, el que después de un largo siglo que ha que el Guazzo falleció en Italia2, resucitase ahora en España en donde son pocos los que de su nombre tienen noticia. Y como en materias de espíritu nada haya más sensible ni más capaz de abatir el ánimo y la mente que la desconfianza de agradar a los sujetos del primer orden, confieso que esta reflexión me hubiera [f. ii.v.] obligado a abandonar al mejor tiempo este trabajo, a no alentarme otras que espero le hagan más aceptable.


Ello es cierto que los libros tienen su estrella: habent sua fata libelli3. Hay algunos que abortos del entendimiento, al modo de los de la naturaleza, su misma deformidad les estorba la vida y aun la respiración. Otros, por más bien formados, empiezan a vivir con robustez y valentía, muertos ya los que les dieron el ser, en cuya vida apenas alentaron y llegan finalmente a gozar una duración que parece quiere apostárselas a la eternidad. Hay también en esto su medio término. Y algunos libros corren con aplauso una larga serie de años hasta que llegan a ser mirados con respeto, pero sin complacencia que, si no es fallecer absolutamente, es a lo menos constituirse en una inútil decrepitud.


Varias son las causas que producen esta diversidad de destinos. Las más veces dimana de los pocos méritos del libro; algunas entra a la parte la injusticia y la desgracia y, otras —que no son las menos— depende del carácter de los tiempos y del distinto gusto que domina en los hombres y en los siglos. Pero séase lo que quisiere: he aquí un libro de todos los hombres y todos los tiempos. Cotéjese sus máximas e instrucciones [f. iii] con los estilos y genios de nuestra era y se verá que, aunque formadas aquellas más ha de un siglo, parece fueron cortadas a la medida del presente, y que son de una naturaleza que sin duda las sucederá lo propio con los futuros.
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